
BUEN HUMOR 40 CÉNTIMOS

Díb.BRÁDlBy.-Madrid.

-Son las regatas entre el elemento joven del Hotel Continental y los del Hotel de las Cuatro Naciones. \ |  
-¿y quién crees tú que ganará?

■Seguranf»ente llegarán antes los chicos dei Conlínentaf.
Ayuntamiento de Madrid



C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N T E
E S  U N  P R E P A R A D O  Ú N I C O  

P A R A  LA B E L L E Z A  D E L  C U T I S ,  

C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A ­

V I L L O S A M E N T E  C U R A T I V A S  

Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A  ^  M A Y O R ,  1
M A D R I D

En estos días es cuando 
más indicado está el uso 

de los famosos
POLVOS INSECTICIDAS

o  e

L E Y E R  Y C O M P A Ñ I A

Ayuntamiento de Madrid



r C U P Ó N
correspond ien te  a l  n ú m ero  89

BUEN HUMOR
q ne  deberá  aco m p añ ar  a  todo  
tra b a jo  qne se n o s  rem ita  p a ra  
e l C oncurso  p e r m a n e n t e  de 
chistes o  c o m o  co labo rac ióo  

espontánea.

p o r  N I G R O M A N T E

9 . — H n m o r .

6  ■ De in d u m en ta ria  ta u ró m ac a .

E N  E L  A V E  

1 0 0 0  
A  

B O R R E G O

TAI\G4Í̂ IK4 —  CERO
< T u  p u p i l a  e ;  a z u l ,  y  c u a n d o  r í e s . . . >

« S a e tJ  q u f .  vo la d o ra ,  
c ru z a  Igno rada  a l  azar. . .>

CUPÓN NÚM. 2

qn e  deberá  a c o m p a ñ ar  a  to d a  

so ln c ió n  q n e  se n o s  rem ita  con 

des tino  a  n n es tro  C O N C U R ­

S O  D E  P A S A T I E M P O S  del 

m es d e  agosto .

10 . — Á rbo l, ape llido , b o la  de hilo.

0 5 0 1 5 0
0 6 5 0 0

0 6 5 0 5 0 0

11. — Jeroglifico de can te ra .

|7. — P a r a  después del trab a jo . E l l a .  — E l  doctor me dice que debo

A  N  

T R
N O T A  M U S I C A L

i t  a i o u '  pala  UH L,a Cu k S i IOTí  €S 
saber dónde voy.

E l . — Vete a otro doctor.
(D e Puacb, de Londres.)

F  L c o

S E D I M E N T O
P a r a  las  condiciones de  este  C on ­

cu rso , véase  n n es tro  núm ero  8 8 .
S  1 R 1 o

8 . — Je ra rq u ía  m ilita r .

— ¿V as c o n  dos-tercia  a 

F ig u e i ra  d a  F oz?

— N o  rae  d e j a  p rim a -  

prim a .

—  ¿ P o r  qué? ¿Teme a  la  

prim a-dos-prim a?

— N o ;  d i c e  q ue  ten g o  

p o c a  t r e s - p r i m a  en  el 

ag u a .. .

— ¡Q ue te  e n s e ñ e  a  n a -  
.  ̂ j  j  1 u- .  — ¿Por qué arriesgar nuestra vida en un accidente 

d a r  e s e  todo  d e  lo s  b ig o te s  de ferrocarril?... E s m uy fácil y  m ay  agradable em p'ear  
.  . . .  , ' e l caparazón Securitas.
ten idosl ,r, ,  „

(O c Le  A r e ,  de París.)

1 2 .— D e  G e o m e t r i a . . .  

y  d e  p u e b l o .

Yo no segunda

prima-tercia ese panal.

—  Es q u e  no se­

gunda te rc ia -p r im a .  

Está antes Julián.

—  ¡V a l ie n te  todo! 

E s e  no distingue de 

miel.

Ayuntamiento de Madrid



I ' '

J a b ó n
de

L a n o l i n a  y B r e a
El sa ludab le  e fec ío  del J a b ó n  

d e  Brea d e  p ino  para  c o m b a ­

tir !as irr itaciones d e  la piel, 

s e  ac rec ien ta  ex trao rd inana-  

m e n te  con  la ad ic ión  d e  la 

L ano l ina  ó grasa  puriBcada  

d e  la lana. N u e s t ro  jab ó n  

n eu tro  d e  Lano lina  y Brea 

ha d e s te r ra d o  el uso del jab ó n  

ord inar io  d e  b rea  mineral.

De venta en todas las 

Droguerías, Farmacias y 

Períumerias de España.

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O  

M a d r i d ,  12 d e  a g o s t o  d e  1 9 2 3 .

U N  I N V E N T O  M A R A V I L L O S O
ACfA t i e m p o  q u e  don 
Andrés Cornelio tenía 
anunciada a su nume­
rosa familia la  celebra­
ción de una comilona 
de esas que hacen épo­
ca hasta en los estóma­
gos mejor preparados 

para soportar todo lo que pueda sobre­
venirles.

— Os aseguro, hijos míos, que vais a 
poder meteros los dedos por la  boca, y 
locaréis con ellos, y sin dificultad algu­
na, el último bocado que hayáis tenido 
la comodidad de ingerir.

— Dime, Andrés — argüía la esposa 
fiel y constante del laborioso farmacéu­
tico, ya que don Andrés Cornelio figu­
r a b a  en el escalafón de la  sociedad 
como celebrado y aplaudido expendidor 
de drogas, medicinas y ungüentos —. 
Dime qué hemos de celebrar
el día de esa tremenda comi­
lona q u e  nos anuncias. Su­
pongo que para tu mujercita 
no tendrás secreto alguno.

La buena señora empleaba 
lo de «mujercita» en el sentido 
más hiperbólico de la palabra 
y del diminutivo, toda vez que 
la báscula del establecimiento 
acusaba ciento cinco kilos a 
la sombra y como peso bruto 
para  la totalidad de la señora 
de Comelío.

— ¿Secreto?... Ninguno, no 
seas tontina... Es que ansio 
celebrar con todos vosotros, 
y hasta  con algún amigo, el 
resultado de m is  esfuerzos 
la compensación inmediata a 
mis d e s v e lo s ,  mi continuo 
am or al trabajo.

«¿En qué t r a b a j a b a  don 
Comelio?», dirá el lector ami­
go, pensando que este farma- 
céulico limitaba su campo de 
acción a servir fielmente lo 
ordenado por los médicos en 
recetas m ás o menos compren­
sibles.Trabajaba en investiga­
ciones quimicas y en la reso ­
lución de un importante medi­
camento, específico s in  par, 
que habría de transformar en 
absoluto a  la Humanidad '’«• 
líente y quejumbrona.

*  *  *

Todo tiene término en este mundo, 
desde las obras de la Gran Vía hasta 
los Gobiernos de concentración liberal, 
y don Andrés Cornelio anunció a los su­
yos que había llegado el momento de 
poner en planta la idea largo tiempo 
acariciada.

— ¿Viene ya el banquete?
— Viene ya, y no tardaremos muchos 

días en celebrarlo. Estoy pendiente tan 
sólo de ?a contestación de dos amigos a 
quienes también convido.

— ¿Vieren amigos?
— Siete. Me falta un dispéptico y un 

hiperclorhidrico. En cuanto los tenga, 
ia la  mesal

— ¿Pero tienen que ser enfermos?
— De precisión, no; pero me conviene 

que así sea.
iMístériol ¿Para qué querría don An­

drés Cornelio que padeciesen enferme­

Dib. SiLSNO. —IMadrid

dades crónicas los que con él y  con su 
familia habían de sentarse a  la mesa? 
No se tra taba de un acto triste y  dolo­
roso, sino, muy al contrario, de u na  ex­
pansión de alegría y de buen apetito. ¡Sí 
que era capricho!

Por fin anunció don Andrés Cornelio 
que la lista de comensales estaba ce­
rrada  y que a l siguiente día se efectua­
ría la  comida, previamente dispuesta en 
un restaurante con arreglo a un menú  
confeccionado por el propio don Andrés 
Comelio.

[Qué menv, gran Dios! S opa  de ca­
labacines con aditam ento de cebolla; 
calam ares en tinta, pero de dos colores, 
como las impresiones de lujo; la  negra 
de ellos y la encam ada de una sa lsa  de 
tomate; chuletas, solomillo, vol-aa-vent, 
ensaladas, mucho pepino, m ucha an ­
choa, mucho pimiento y mucho picante. 

Es decir, un m ena  como para 
que reventase, no  solamente 
un buey, sino toda la parada  
de cabestros de la  p laza de 
toros madrileña.

Andrés — dijo la  esposa 
a l boticario generoso—, me 
parece que has confecdonado 
un wenv  completamente ab­
surdo y que vamos a  tener in­
digestión si comemos de todo.

— [Claro que comeréis de 
todo, y con exceso! No faltaba 
m ás sino que, en una comi­
da que pudiéramos llam ar so­
lemne y conmemorativa, fne- 
rais a andar con remilgos de 
em panada

— Pero  ¿hay e m p a n a d a s  
también?

— Tienes razón, se  me h a ­
bían olvidado. Las habrá , y  de 
chorizo picante.

La pobre señora huyó asus­
tada, plenamente convencida 
de que don Andrés aspiraba a  
que reventasen todos los co­
mensales.

E!, por su parte, a l ultimar 
los d e t a l l e s ,  fué diciendo a  
cuantos habían de concurrir a 
la fiesta:

— Y sobre todo, a l l í  hay 
que ir a  atracarse. ¿Estamos? 
N ada de que yo oíga que de 
este plato no quiero, o  que no  
me pongan de lo otro, porque 
ya no puedo más...

Ayuntamiento de Madrid



—  ¿Es que se trata de un campeo­
nato digestivo?

— Algo así. De modo, que a irse pre­
parando.

— ¿Será cosa de ir  bien purgado, en­
tonces?

— ]Nol [Purgarse antes, no!
Con animación, alegría y bullanga 

fueron llegando todos los invitados, co­
menzando por la  propia familia de don 
Andrés Cornelio y acabando por los 
amigos a  quienes se había querido dar 
participación en el festín.

Cornelio sonreía plácidamente, satis­
fecho, y durante todo el á^ape no dejaba 
de inspeccionar el plato de iodos.

— ¿Eh?... ¿Qué es eso?... lA comér­
selo todol...

— iSi no puedo con esta chuleta!...
— A comérsela; y no sólo ésa, sino 

dos más...
— [Horror!...
— A fuerza de mostaza pasarán di­

vinamente.
O tras veces era alguien de su familia 

el que se resistía a  seguir engullendo, y 
eran de oír la s  amonestaciones que el 
boticario dirigía a l rebelde.

— Tú, a comerte ahora mismo eso... 
4N 0  hagas que me enfade!... Hemos ve­
nido a  estar contentos y satisfechos...

— Si contento lo  estoy; y  en cuanto 
a satisfecho, ya te digo que estoy harto.

— [Camarero!... Póngale más aún... 
¡Viva la  alegría!...

— [Viva, porque de hambre segura- 
rtiente que no se va a  morir!...

Y así todo el banquete, que más pare­
cía comida realizada después de sopor­
ta r  un largo sitio en ciudad cercada por 
el enemigo, que no la celebración de 
algo memorable y digno de ser feste­
jado.

Mas ¿qué era lo que don Andrés Cor­
nelio celebraba con aquel inusitado e 
indigesto guateque? [Ah! Eso no  lo  con­
fesaba ni aunque le dijeran que Hipó­
crates a su Jado era una zapatilla de 
orillo científica.

Ese era el secreto de don Andrés Cor­
nelio, secreto que pudiéramos llamar 
profesional...

Ya hemos dicho anteriormente que 
todo llega, y llegó el fmal del ban­
quete, durante el cual hubo algunas im­
provisaciones de alimentos verdadera­
mente fantásticos, ya que, por lo visto, 
a  Cornelio le había pintado el naipe 
porque sus invitados comiesen cosas 
raras.

Ahitos, panzudos, sintiendo extraor­
dinaria agitación en los e s tó m a g o s ,  
abandonaron la mesa los comilones, 
pudiendo advertir que don Andrés Cor­
nelio iba exam inando los rostros de 
todos y de cada uno, sin duda para  ob­
servar el efecto que en los comensa­
les hubiesen hecho los extraños alimen­
tos que acababan de ingerir de modo 
tan descompasado.

D l h .  S E R N Y  

M a d r i d .

P O R A C A S O

H a b l a n d o  c o n  s u  h a b i d o . — Oye, que antes 
de volver avises por correo, ¿eh?...

|Y vaya si hubo efectos! No era me­
diada la  noche del propio día de la  co­
milona, cuando por los pasillos de la 
casa del boticario comenzaron a  apare­
cer som bras chmescas revestidas de ca­
misones, embutidas en pijamas, y que, 
al parecer, sentían tales inquietudes in ­
ternas, que se veían obligadas a  aban­
donar el respectivo lecho.

Oyéronse algunos ayes lastimeros, 
algunas puertas fueron golpeadas con 
violencia, como quien siente unos anhe­
los de sa lir  en busca de alivio preciso 
y urgente.

Don Andrés, perfectamente enterado 
de todo, esperó a  la  m añana siguiente, 
y fue de cama en cama preguntando:

— ¿Qué te pasa? ¿Estás enfermo?
— La comida, que, indudablemente, 

no me ha sentado bien. Tengo cólico.
— ¿Cólico? Espera.
Poco después don Andrés Cornelio 

iba distribuyendo por las alcobas sendos 
vasos de una pócima verdosa que obli­
gaba a  tom ar a cuantos se quejaban de 
sufrimientos internos.

— No tengáis cuidado — decía cari­
ñosamente —. Antes de mediodía esta­
réis perfectamente. A hora corro  a  casa 
de los demás concurrentes a  nuestra 
fiestecita de ayer.

En las casas visitadas halló  igual re ­
sultado, pues sus habitantes retorcíanse 
asimismo presos de angustias mortales 
de necesidad.

Don Andrés repitió la  escena del re ­
parto de la  bebida, asegurando que 
aquello e ra  un calmante estupendo y 
que regresaría más tarde para  ver el 
resultado.

— ¡Admirable!... ¡Estupendo!... ¡Esto 
marcha!...

Tales eran las exclamaciones que lan­
zaba el boticaric a l contemplar los des­
trozos intestinales que habla causado el 
convite.

Y de cama en cama se pasaba el 
tiempo, sin olvidar, ni mucho menos, a 
los enf 'rm os de fuera de casa.

9  9  9

— Dime, Andrés — le preguntó su mu­
jer, ya repuesta —, ¿qué h a  sido todo 
esto?

— Ha sido que he descubierto una 
purga admirable, que llamaré la Corne­
lina, y para ensayarla es para lo que os 
di la célebre comilona.

— ¡Mala sangre! ¿Qué te habiamos 
hecho nosotros?

— Nada; pero ¿dónde querías que en­
contrara doce cólicos a mano para rea ­
lizar la prueba decisiva? Si buena purga 
os di, mejor comilona os aticé. Ahora 
estoy satisfecho de los resultados de 
mis trabajos. En cuanto descanse, me 
dedicaré a preparar o tro  especifico.

— ¿Sí? Pues ¿sabes lo que te digo? 
¡Que ése le  vas a ensayar con los ga to s  
de la vecindad! ¡Asesino!

A. R. BONNAT
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EttA. — Mira, ahí van Aurora y  Pepe... ¿Cuándo se  casarán esos chicos? 
Et. — S e  opone e l padre de ella, porque dice que no podrá  sostenerla Pepe.

Dib. A ntequkra  AzpiBi, — S a n  Sebastián-

Ayuntamiento de Madrid



TIILSTOA? ARTISTAS D iB lJA T I Y L §eC IB C .T1
C O N  E L  P I E  E N  E L  E S T R I B O

p o r  M A R I A  T U B Á U

E l mismo día que tomaba el tren para Burcelona, en donde 
debía embarcar coa rumbo a Veracruz, María Tabáu ha escrito 
estas cuartillas y  ha trazado estos m o n o s  para  B u e n  H u m o r . 

Después de leerlas y  de verlos, no sabemos qué admirar más en 
Marujíta: s i  su arte exquisito en la  comedia y  la canción, o su 

gracia despampanante escribiendo y  dibujando.

Es c r i b i r  en  b r o m a  es u n a  c o s a  m uy  se r ia .  P o r ­
q u e ,  v a m o s  a  ver, ¿a s a n to  de q ué  te n g o  yo  q ue  
p e r g e ñ a r  u n a s  l ín e a s  e n  g u a s a  en  es te  m o m en to  

te rr ib le ?
A c la rem o s .

_Me h a n  v en id o  a  a t r a c a r ,  a s í  com o  su e n a ,  a  m i p r o ­
p io  dom ic ilio  u n o s  am ig o s  ex ig en te s , con  l a  p re te n s ió n  
d£  q u e  le s  p lum ee u n a s  c u a r t i l la s  p a r a  B uen  H umor.

A c a b o  d e  com er, y, la  v e rd a d , n o  h a y  d e re c h o  a  a t r a c a r  
d esp u és  de  qu e  y o  m e le v a n to  d e  la  m e sa  su f ic ien te ­
m en te  a t r a c a d a .  E s to  e s  m u y  m a lo ; p e r o  ¡qué se  v a  
a  hacer!

N u n c a  m e vi en  e s to s  tro te s .. . ,  y  a h o r a  m enos; a h o r a ,  
qu e  e s to y  con  e l p ie  e n  e l e s tr ib o  p a r a  la rg a rm e  al 
t r a v é s  del p ié lag o  in so n d a b le .  [Ejem!

B ueno , p u e s to  q u e  n o  h a y  m á s  rem ed io , [vam os a ü á l  
¿Q ue v o y  a  d e c ir  d e  mi? Y o s ó lo  so y  u n a  m u c h a c h a  

m u y  so n r ie n te ,  q ue  g o z a  u n  h o r r o r  in te r p re ta n d o  u n a  
co m ed ia  o  u n a  ca n c ió n  y  e s t re n a n d o  u n  t ra je .  ¡Ayl 

L os t r a je s  s o n  m i p as ió n .. .  T an to , q ue  a l m a rc h a rm e  
d e  n u e v o  a  M éjico, m e  llevo  lo s  t r a je s  c o m p ra d o s  aq u í 
y  lo s  t r a je s  q u e  tra je .  ¡Atiza!

T A N G O S . - € L A  n o c h e  T R I S T E ^
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N o  h a y  q ue  t i r a r  c h in ita s ,  p o rq u e  yo  no  te n g o  cu lpa 
d e  n o  s a b e r  h a c e r  chistecitos.¡

A d em á s , m e m a rc h o  p a r a  M éjico  c o n  m u c h o  eq u i­
p a je ,  y  n o  t s  c o s a  d e  q ue  m e p eguen  u s te d e s  y  m e 
h a g a n  ch ich o n e s . L levando  d iez  y  s ie te  b a ú le s ,  n o  n e ­
c e s ito  m á s  bu lto s .

A  M éjico m e  llevo  a  M an o lo  P a r ís ,  c o n t ra ta d o  p o r  
rni co m o  p r im e r  ac to r .

¿Q ue y a  lo  s a b ía n  u s te d es?  B ueno ; p e r o  yo  tengo  
q u e  d ec írse lo  p a r a  p o d e r  h a b l a r  d e  m is  co sas , q ue  no  
le  in te re s a n  a  nad ie .

E l ú n ic o  te m o r  q u e  te n g o  e s  q u e  a r d a  el n av io ; y  
f ig ú ren se  u s te d e s  l a  q ue  se v a  a  a r m a r  s i se  qu em a 
«1 b a r c o  y  s e  q u em a  P ar ís . . .  ¡C on lo  quem ado  que 
« s tá  yal

M enos  m a l que en  el m a r  n o  n o s  fa l ta r ía  ag u a , a u n ­
q u e  la  s a l  d e l  m a r  ib a  a  e n v id ia r  a  la  m ía . ¡Ah! 
■Que c o n s te  q ue  m i abuelita , ¡a pobre , fa lleció  hace 
tiem po .

Y n o  p u e d o  dec ir  m ás, qu e  ya  p i ta  la  lo c o m o to ra  y 
y o  e s to y  lo c a  su b ie n d o  m a le ta s ,  d e sp id ie n d o  a  mis 
a m ig o s  y  se c á n d o m e  u n a s  la g r im ita s .  P o rq u e ,  a u n q u e  
■no q u ie ra n  c re e r lo , m e d a  p e n i ta  d e ja r  es te  M adrid , 
q u e  fue ta n  b u e n o  y  ta n  a c o g e d o r  conm igo .

M a b Ia  T U B Á U
T A N G O S . — ^LA C O P A  D E L  O L V I DO ^  

■ Mozo, ¿y esa copa, que no viene?

L A S  F O R M A S  D E L  A M O R

EL  S U E Ñ O  D E  U N A  N O C H E  D E  C A N Í C U L A
P e r s o n a j e s . — Balbina, cuarenta y 

cuatro años, viuda, sin hijos; no es rica, 
pero, según ella misma dice, tiene un 
pasar. Antomno, diez años m ás viejo, 
vidriero fontanero; viudo también, sin 
hijos y sin el pasar  de Balbina.

En Madrid, en casa de la viuda, plaza 
del Alaraillo, 13. A la caída de la  tarde.

Empieza la  acción:
A n t o n i n o  (em pvjandola entreabier­

ta puerta de la calle). — ¿Me otorga 
usté su venia, Balbina?

B a l b i n a  (que está cosiendo). — A d e ­
l a n t e ,  Antonino, y  cuidao con t r o p e z a r  
<on l a s  V i t o r i a s ,  q u e  e s t o  e s t á  m u y  
o s c u r o .

A n t o n i n o  (entrando y  sorteando las  
sillas). — Gracias por la  telecomunica­
ción, Balbina. Si no me lo  azvierte, me 
Tiago partículas la  espinilla zurda y  me 
se acaba pa siempre el pedestrismo.

B a l b i n a . — No se imagina usié lo que 
me aleCTa verle, porque el crepúsculo 
•empezaba a amurriarme.

A n t o n i n o . — Lo mismo me pasa  a  mí; 
en cuanto que Febo inicia el mutis, me 
se cae el domicilio encima. Y es que es­
tam os muy solos...

B a l b i n a .  -  Muy so los , A n to n in o .  
^Trasteando en un aparador.) ¿Quie 
usté una copila de coñac, de ojén, o 
simplemente mono?

A n t o n i n o . — Déme de las tres, pa que 
a i  mono  no le entre el tedio estomacal.

B a l b i n a . — Tie usté más sal que el 
Mediterráneo.

A n t o n i n o . — Es que al páter que me

Dib. PlNlLLA. — Gijón.

— D jctor, ¿cree usted que tengo 
lesionado el corazón?

— Señora, eso se verá con ¡a 
autopsia.

bautizó se le fué la  mano en el cloruro 
sódico.

B a l b i n a . — Ya se ve que es usté  hom­
bre de estudios.

A n t o n i n o . - ¡Psch!... Tres años de asis­
tencia regularizá a la  doztrina. (Se bebe 
las copas.) jCarayl Tie usté un mono 
como pa exhibirlo en la  Casa de Fieras.

B a l b i n a . — ¿Y qué me dice del ojén?
A n t o n i n o . — Con una sola copa no 

se pue apreciar.
É a l b i n a  ( s i r v i é n d o l e  o íra j . — ¿Y 

ahora?
A n t o n i n o . — A hora le  digo que tie 

el usía.
B a l b i n a . — ¿Y el coñac?
A n t o n i n o  — El coñac tie el d o n , el 

don de apasionarme.
B a l b i n a . -  Pues lo he fabricao yo.
A n t o n i n o . — Iznoraba su aspezto de 

Hcorer-i; pero es usté genial.
B a l b i n a . — No pondere, quem e azara.
A n t o n i n o . — La modestia tie nombre 

de tobillera. (Se sienta jun to  a Balbina, 
que lo ha hecho donde estaba. Una 
pav%a.)lEri qué piensa, Balbina?

B a l b i n a . — En que debia c a s a r s e ,  
porque está usté  m ás abandonao que 
el Robinsón.

A n t o n i n o . — Me espanta el yugo. Las 
mujeres de ahora  tien m ás postín que 
don Amadeo elsaboyano, y el oficio no 
da pa azqairir Forde.

B a l b i n a . — Pero si es usté el mejor
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vidriero de Madrid.., Por algo le llaman 
el rey de la masilla.

A n t o n i n o . — Que e l  vulgo esagera, 
BaJbina.

B a l b i n a , — Cuando el rio suena...
A n t o n i n o . — Cuando el rio suena es 

que fie banda de música. No es que re­
nuncie p o r  completo a l conglomerao 
nupcial...; pero pa que yo me lanzase al 
estanque de Himeneo, tenia que encon­
tra r  una mujer tan cabal como usté.

B a l b i n a . — Antonino, va u s té  muy 
lejos...

A n t o n i n o . —  Pues con tom ar un auto­
bús pa volver, estamos a l cabo de la 
avenida.

B a l b i n a  (riendo). — E s usté más in­
genioso que don Quijote.

A n t o n i n o . — Bondaz que usté atesora 
en el solomillo cardiaco...

B a l b i n a . — ¿Otra de mono?
A n t o n i n o . — Balbina, q u e  se  va a 

convertir en mona... (Bebe de nuevo.)

B a l b i n a . — No, hombre, no. ¿Y por 
qué no busca usle esa mujer que le con- 
vendria, Antonino?

A n t o n i n o . — Ya le he dicho que, fue­
ra  de usté, no hay quien me estremezca. 
¿Usté no piensa casarse?

B a l b i n a . — Yo estoy escarmenté. Mi 
marido, que esté donde más le solace, 
era muy bruto, y las segundas edicio­
nes, pa Calpe.

A n t o n i n o . — ¿La trataba mal el Eus­
taquio?

B a l b i n a . — A los tres dias de ]a boda 
me dió una bofetá que me desposeyó de 
seis muelas de oro.

A n t o n i n o .  — jQué polinesio!
B a l b i n a . — Pa arreglarlo  vendió las 

muelas en doce pesetas y estuve seis 
meses sujeta a  un régimen de fideos 
finos, somatose y sopas semolás.

A n t o n i n o .  — ¡Haber dao partel
B a l b i n a . — ¿Iba a  dar parte, con lo 

poco que comía?

Dib. Mel. — Madrid.

¡Adiós, Gutiérrez!... ¡Oye, mañana marchamos a San Sebastián! ¿ Y  tú  
adónde vas? ’

— ¿ Yo?... A San...to Domingo.

A n t o n i n o . — Digo que por qué no le 
denunció...

B a l b i n a . — Por lástima...
A n t o n i n o . — A usté y a mí nos mata 

la  luengaminidaz. También mí Andrea 
se traía lo suyo. Un día que la  ozjeté la 
dureza de unas albóndigas se puso como^ 
un chacal hidrófobo, y ¿ve usté esta ci­
catriz que tengo en la  frente?, pues me 
¡a hizo con una de las albóndigas que 
me tiró.

B a l b i n a . — |Q ué barbaridazl ¿Pues de 
qué eran?

A n t o n i n o . — Ella decia que de came^ 
pero debian es tar injertas en mármol. 
Presumía de guisar, y me servia cada 
cosa que yo estaba preocupao. U na vez 
me hizo tal cocido, que tiré los garban­
zos por la  ventana y le dije al chico de 
la  portera: «Periquito, ahí te va eso, pa 
que j u e g u e s  a l gua-... Tuvimos una 
bronca que se oyó en Tarrasa.

B a l b i n a . — ¿Y aun tie usté ganas de 
uncirse, Antonino?

A n t o n i n o . — Ya le h e  dicho que si- 
usté aceptase, servidor se ponia el bom­
bín, se  genuflexionaba ante el a lta r  y le 
daba a l cura tres si de pecho.

B a l b i n a . — Por Dios, Antonino... 
A n t o n i n o . — Yo soy hombre honrao. 
B a l b i n a . — Lo sé, lo sé...
A n t o n i n o . — Y de bueno no desento­

no en una caja de mantecás... Trabajan­
do dejo enano a  un percherón, y en 
punto a  paciencia, Job, a  mi lao, es un 
epiléztico. Y usté, Balbina, es mi sueño 
de una noche de canícula. De su bon­
daz no hay que hablar, porque en el 
Cielo tie usté ya un silletín... Y en cuan­
to a  guapa...

B a l b i n a . — Antonino...
A n t o n i n o . — Con los ojos enciende 

usté un p u r o  de a real, que son de 
amianto. Las orejas reclaman el dije; 
sus zapatos se puen utilizar pa guardar 
plumil as, y no cabe m ás que una do­
cena...

B a l b i n a .  — Basta, Antonino... 
A n t o n i n o  (levantándose). — Wzn 

está. Me se rechaza... Tengo una pata 
como pa que me la entablillen... Me voy,, 
y usté perdone el latón que le he dao... 

B a l b i n a .  — No se vaya, Antonino... 
A n t o n i n o . — Ya veo que no  soy su 

tipo. ¿Qué voy a  hacerlo? A usté le gus­
tan los rubios por lo  visto... Me oxige­
naré los bucles...

B a l b i n a . — ¿Es usté de algodón pól­
vora?...

A n t o n i n o . - ¿Eh?... (Volviéndose.) 
B a l b i n a . — ¿Quién le ha  dicho que a- 

mí no me gusta?
A n t o n i n o . — ¡Balbinal... Pero iBalbi- 

na!... (M uy entusiasmado.)
B a l b i n a  (ruborizada). —¿Quiere otra, 

copa de mono?
A n t o n i n o  (bebiendo en la botella) 

jA  raí no me encurda nadie m ás que 
usté!... (Gran alegría.)

T E L Ó N

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA
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T I T E R E R Í A S

E L  A S P I R A N T E  A T R A N S E Ú N T E
E l  a s p i r a n t e  a  t r a n s e ú n t e  (si ado­

quín, que se le ha quedado con un 
zapaío j. — jHombre, bien podías estar 
en tu sitio y no fastidiar, redlezl

E l  a d o q u í n  a m b u l a n t e . — ¿En mi si­
tio? ¿Y cuál es mi sitio? ¿Por ventura 
hay alguien que sepa cuál es roí sitio? 
Hoy me ponen aquí, mañana allá, y no 
estoy nunca quedo y colocado en parte 
alguna de una manera estable, esto es, 
conforme con la sedentariedad de mi 
destino. Nunca me dan un destino fijo; 
pasan lo s  días, las semanas, los meses

Í aun los años sin que me llegue ia 
o ra  de entrar a  cumplir de lleno seria­

mente los fines para  que fui, sin duda, 
creado. ¿No es bien triste mi suerte, di, 
obligado a  llevar esta existencia tan 
agitada y tan  baldía, tan en pugna con 
mi naturaleza y mis ideales?

E l  a s p i r a n t e  a  t p a n s e i í n t e . — jSí, sí, 
mucho! Pero ¿quién tiene la culpa de 
todo eso? [Por cierto que no será mi 
pobre zapato!

E l  a d o q u í n  a m b u l a n t e . — He prefe­
rido  hacerte dejar aquí fu zapato a que 
dejaras tú  los sesos en esa zanja en 
cuya sima ibas derecho a  precipitarte. 
Tu zapato, en efecto, es ta l vez inocen­
te; pero tú, como tal tú, y principalmen­
te como tatarabuelo de tus posibles ta ­
taranietos, eres, entérate, el causante 
de cuanto me sucede.

E l  a s p i r a n t e  a  t r a n s e ú n t e . — ¡Oh, 
muy curioso. Pero ¿qué tienen que ver 
aquí mis tataranietos?

E l  a d o q u í n  a m b u l a n t e . — Tienen, si, 
señor. Esa zanja, estos adoquines en 
barricada, aquel monte de arena, aque­
llas grandes bobinas tiendecables, lodo 
eso que de algún tiempo a  esta parte 
viene haciendo del hbre tránsito  en la 
villa del oso y del m adroño una cosa 
eminentemente retrospectiva, a  la  vez 
que consternadoramente utópica, todo 
eso es la  luz, el gas, la Gran Via, el 
tren-bala de tus tataranietos. Sacrifíca­
te, pues, por ellos, cóm prate otros za­
patos y...

E l  a s p i r a n t e  a  t r a n s e ú n t e . — ¿Y por 
qué me he de sacrificar yo por mis ta ­
taranietos? ¿Qué han h e c h o  p o r  mí 
mis tataranietos? jNada, absolutamente 
nadal Desde ahora  mismo renuncio a 
ellos del mejor grado! ¡Renuncio por 
completo!

E l  ADOQUIN a m b u l a n t e . — Es lo mis­
mo. H abrás de sacrificarte, en ese caso, 
por los tataranietos de los demás.

E l  a s p i r a n t e  a  t r a n s e ú n t e . — Pero 
¡eso es estúpido! ¿Qué falta le hacen a 
nadie s u s  respectivos tataranietos, ni 
aué pueden im portarle los tataranietos 
de los demás?

E l  «s i m ó n » (echándose encima). — 
¡Ahí voy!

L a  m o t o . — [Fuera, que mancho!
L a  s i r e n a  d e  u n  «t a x i» . — ¡Que te 

cooooojo!
E l  «k l a x o n » ' d e  u n  a u t o c a m i ó n . —  

¡Guau, guau, guau!
E l  « b a s t o n e r o » d e  s e g u r i d a d . —  

jEh!... ¡Chisí!... jOigal... [Suba usté por 
la  acera!...

E l  a r r o y o . — ¡Esol... ¡Fuera!... ¡A la 
acera!...

La a c e r a . — ¡Si; si!... [Cornendito!... 
¡Como que va a  consentir en ello la hija 
de mi mamá!... La acera es para Jos que 
se paran a  ver os escaparates; para las 
terrazas de los casinos, de los bares y 
los cafés; para  los baratijeros; para  las 
comadres que comadrean a  la  puerta y 
los compadres que echan un mus; para 
que duerman la  siesta los albañiles y 
esperen sentados los isidros el paso de

P1A2 -A N T 0N

Dib. DÍAZ Antón. — Madrid.

• Oye, Melanio, ¡júrame por tu  salú que te paga las botas el Gobierno/...
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la  procesión; para  los señores que se 
dan de bastonazos, hacen corro o  se 
encuentran a l amigo de la infancia; para 
el recadista y el colegial velocipédicos, 
la  diabla del almacén, la  carretilla de la 
obra, el patín  del aficionado y el coche­
cillo del bebé bien; para  los ciegos que 
están aprendiendo a  tocar el acordeón
o la  guitarra y los pordioseros que tie­
nen llagas, muñones o  costras que en­
señar; para  el guardia qtje muy satisfe­
chamente, olvidado de su uniforme, pre­
sencia el partido de balompié que en 
plena c a l l e  juegan unos muchachos; 
para el cadete que chitiparla con la  no­
via o  cadetea frente a l balcón; para el 
viajero del tranvía que no llega; para 
las cáscaras de naranja y de sandia;

para  las ropas de la  colada que se so- 
lean bajo las  sacudiduras de as alfom­
bra?; para el cabestro de la  caballería 
a tada a  la  reja; para el cómico de la 
legua, para  el torero de invierno, que 
esperan a  pie firme la  contrata; para  el 
nene y para  la  nena que...l 

(En este preciso instante, el nene y  
la nena se la m a n  raudos, sobre e l tri­
ciclo o los patines, contra el infortu­
nado aspirante a traselinte y  lo  derri­
ban y  hacen caer por vna boca del 
alcantarillado. Emoción. Expectación. 
Form ación  de corro. Emisión de ver­
siones contradictorias. Propuesta de 
acuerdos... Una mano asoma — «/Oh! 
/Aht  ¡O hh  — por el escotillón de la 
alcantarilla.)

E l  a s p i r a n t e  a  t r a n s e ú n t e . — ¡Eh, tú, 
botonesi

V o c e s  e n  e l  c o r r o . — [Los sacramen­
tos! |Es que pide los sacramentosl

E l  a s p i r a n t e  a  t r a n s e ú n t e . — Vete al 
estanco próximo, y traeme un pliego de 
peseta.

Voz e n  e l  c o r r o . — ¿Para qué dian* 
tres quiere usté  un pliego de peseta? 
[Usté lo  que está es beodo, y n ad a  másl 
¿Va usté a hacer una istancia, por un 
casual?

E l  a s p i r a n t e  a  t r a n s e ú n t e . — Sí, se­
ñor; eso mismo: una instancia. Voy a 
solicitar inmediatamente el ingreso en 
el Cuerpo de poceros.

M a n u e l  GALÁN

E L  A U T O M Ó V I L  D E  B O L S I L L O  ( Ú L T I M O  M O D E L O ) Dib. Berosiroh . — Eslokolmo.
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D I V A G A C I O N E S  S I N  T R A N S C E N D E N C I A

P R I M E R A  D I V A G A C I Ó N  T A U R I N A
E L  T O R O

El toro  es un animal idiota.
Bien sé que con esfa afirmación he de 

herir las más sensibles fibras del cora­
zón de mis amigos aficionados.

— ¡Oh, no! — dicen —. El toro es un 
animal nob\e, eminentemente noble, in­
capaz de todo recelo y de toda suspica­
cia. Va siem pre de buena fe, y muy rara 
vez, cuando le m uestran el cuerpo, es 
capaz de arrem eter contra el torero.

Forzoso es considerar que la  ofusca­
ción dicta estas sentidísimas palabras. 
Aunque estuviésemos de acuerdo con 
ellas, añadiríam os que está probado 
que de la  nobieza a  la idioíez no hay 
más que un paso.

E l toro sale a  la  plaza, ve un espacio 
libre y echa a  correr. Unos hombres se 
le acercan, y él se dirige a  ellos, animado 
por las m ás crueles intenciones. Cuan­
do cree tenerlos a  tiro, esos hombres 
sueltan el trapo  que llevan en la  mano 
y dan una larga. Si a l toro le divierte 
este lance, encontramos muy natural 
que vuelva cuando lo llamen de nuevo 
y que juegue con el torero en los prime­
ro s  capotazos. Pero en esto, un hombre 
desde un caballo le hace señas, le gri­
ta, le tira su sombrero a los pies. Los 
demás to reros y los hombres de cha­
queta encarnada le indican que debe 
acudir a l hombre del caballo, que lo  es­
pera anhelosamente. Al fin embiste con­
tra el caballo, creyendo que todo aque­
llo será un nuevo entretenimiento; pero 
resulta que el palo del hombre del ca ­
ballo tiene un pincho que viene a cla­
vársele en el cerviguillo. Como es natu ­
ral, se  retira de allí un tanto dolorido, 
fisica y moralmente, por el falaz engaño.

H asta ahí, su actitud es correcta y  no 
merece el menor reparo. Mas en cuanto 
le vuelven a  llam ar desde un caballo, 
vuelve a  airem eter con igual inocencia. 
•Pero so idiota, ¿no has notado ya que 
aquello hace daño? ¿Para qué vuelves, 
entonces?»

Durante el resto de la lidia, repite 
estas torpezas en todos los tercios. Le ci­
tan con las banderillas, acude, se  las cla­
van, le duelen, y si son  de fuego, le que­
man la  piel. No por eso deja de asistir a 
la segunda invitación del banderillero.

Y al final, cuando el hombre de la 
muleta saca una espada, se perfila y la 
clava, dejando inedia estocada en las 
agujas, el toro, si de nuevo entra a  m a­
ta r  el diestro, está propicio a todo con 
la  mejor voluntad.

Asi no nos extraña nada de lo  que 
le pasa.

Cuando a  un perro se le da con un 
bastóji, no hay lugar a que repitamos la 
hazaña. El perro no se acercará mien­

tras nos vea con el bastón en la  mano. 
Las gallinas, cuando ven venir un auto­
móvil, huyen despavoridas. H ay un re­
frán que dice: «El hombre es el único 
animal que tropieza dos veces en el mis­
mo sitio.» El inventor de la  sentencia se 
olvidó del toro, que cae varias veces en 
las mismas torpezas.

E l toro  es el único animal que ha 
hecho frente a  una locomotora. ¿Puede 
darse nada más absurdo? ¿Qué se pro­
pondrá en este alarde de embestir a  un 
tren que viene a  toda marcha? Segura 
mente, es un animal desengañado que 
busca la muerte con adm irable renun­
ciamiento. También el lagarto, cuando 
nos hace frente en una carretera, tiene 
esa gallardía inconsciente. El miedo ra ­
zonado tiene mucha más importancia 
que el valor temerario.

S i yo fuera toro, correria de un lado 
para  otro, estimando como bueno cual­
quier entretenimiento; desgarraría con 
los cuernos la camisa del torero, ya que 
un torero  con la  camisa ro ta tiene un 
éxito más considerable; m? ceñiría a él 
con un cariño casi maternal, pasándo­
melo de la  cabeza al rabo. Accedería a 
todo lo que pudiera beneficiarle por las 
buenas. Tomaria la primera vara con 
toda ingenuidad; pero a l sentir el pri­
mer puyazo, diría enérgicamente:

— Señores, esto se h a  acabado. Van 
a  jugar ustedes con Rifa. Servidor no 
hace el primo.

Dicho esto, me sentaría junto a  la 
barrerra , negándome a  d a r  u n  paso 
más. S i me hostigaban cobardemente 
)or detrás, me vería obligado a  saltar 
a  barrera y a  cornear al que se pusiese 

por delante.
Subiría a  los tendidos, causando te­

rribles estragos, y después saldría a  la 
calle, cometiendo toda clase d e  tro­
pelías.

Tendrían que m atarm e a  tiros.
Todo antes que servir de juguete a 

veinte señores vestidos de oro  y plata, 
que se fingen amigos para hacer victima 
a l pobre bicho de toda clase de moles­
tias, con gran regoci o de o tros quince 
mil señores, que desde sus escalones de 
piedra aplauden y vociferan sin compa­
sión para  el toro, que se presta a todo 
y que es la  figura • • • im portante de la 
fiesta, sin duda al¡ . ..

E l día que ios ti : tom asen una se­
ria determinación y ios toreros tuviesen 
que torear cabezas de mimbre, la  fiesta 
perdería todo su interés.

Vale la pena de pensar en esto. Hay 
que educar a l toro  en la  rebeldía.

Jo s é  LÓPEZ RUBIO

D ib. P é r u  M uñoz. 

MadHd.

L a s b ñ o r a . — Ver- 
dad que m i niño se 
da ua aire a l papá?

E l  a m i g o . — ¿Có­
mo un aire, señora? 
¡/Un vendavalU
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L A S  C O S A S  D E  
L O S  T E A T R O S

U NA  ANÉCDOTA

Y... oigamos u n a  curiosa anécdota 
recién llegada de América. A falta de 
otros asuntos de m ayor actualidad, el 
cronista está  obligado a buscar temas 
pintorescos que regocijen a l lector.

Se tra ta  de un artista  afamado, con 
>retensiones de eminencia y que trabajó 
a  tem porada anterior en Madrid; nues­

tro  h o m b r e  emprendió una tovrnée 
triunfal por América, y... «en todas par­
tes dejó memoria am arga de sí».

Su lamentable fama corrió como la 
pólvora, y en los teatros en que actuaba, 
los hechos venían a  confirmar de una 
manera categórica las murmuraciones.

Un día... El asunto es algo difícil de 
explicar tratándose de los lectores de 
B u e n  H u m o r .

Un día, el artista afamado, descono­
cedor del plano del teatro, y acometido 
de irresistibles ganas de eliminar las 
bebidas alcohólicas ingurgitadas, pre­
guntó al conserje del local hacia dónde 
caía determinado compartimiento.

E l conserje, influenciado por la  con­
tinua murmuración, pero fiel cumplidor 
de sus deberes, habló asi:

— Vaya usted por ese pasillo: encon­
tra rá  o tro  a mano izquierda. Siga ade­
lante, y a l final verá una puerta y arriba 
un l e t r e r o  que dice "Caballejos». A 
usted no le importe; entre, que allí es...

OTRA ANÉCDOTA

Se trata ahora  de una mujer. Una 
mujer espléndidamente hermosa, buena

Dib. C iro — Madrid.

— Por m ucha gen te  que venga a mis reuniones,- a las once en punto  está 
todo terminado.

— Y  ¿cómo se las arregla usted para despedir a'¡os amigos?- •
— Pues sentando a m i m vjer a¡piano.

actriz, toda intuición, y con mucho nom­
bre en el teatro. P o ru ñ a  de esas anoma­
lías que se dan en los escenarios, esta 
dam a bella, aplaudida e interesante, es 
inculta en absoluto. Declama sus pape­
les como pudiera hacerlo un disco de 
gramófono...

La actriz— sin embargo — cuenta con 
muchos admiradores, que la  agasajan y 
la visitan en su cuarto.

U na vez uno de estos admiradores 
llevó hasta  la dam a a un personaje ame­
ricano distinguidísimo e inteligente.

El hombre, al cambiar las primeras 
palabras con la  dama, comprendió lo 
difícil que era sostener u na  larga con­
versación con ella, y recurrió al elogio 
discreto. Al enterarse de que la actriz 
era de Málaga, el visitante estimó muy 
oportuno halagar el am or propio regio­
nal de su bellísima interlocutora.

— lOh, Málagal... Es ana de las más 
bellas ciudades del mundo. Jamás hallé 
otra igual. Tiene un color indescriptible, 
una fuerza y un carácter realmentente 
maravillosos. Yo soy un devoto, un apa­
sionado de Málaga. Además, es una ciu­
dad culta... Yo lo  he observado: en Má­
laga hay mucha cultura.

Y la  dama, asintiendo, realmente es- 
poniada, habló  así:

— Sí, señor; en M álaga hay mucha 
cultura..., y muchos changúeles—

tSE  VA A ARMAR LA CORDAI

¿Ustedes conocen a  Porredón? Porre- 
dón es un actor cómico grande, exce­
lentísimo, u n a  verdadera figura d e l  
teatro contemporáneo. Es gracioso, in­
tencionado, ocurrente y temible. Las 
Empresas a cuyas órdenes sirve, nunca 
están seguras de contar con sus valio­
sos servicios.

U na vez actuaba en la  compañía de 
su cuñado, otro actor ilustre español. 
Como siempre, regañaron, y Poiredón 
ideó una venganza cruel.

Acababan de levantar el telón, y él 
tenia que trabajar a l final del acto. En 
vez de disponerse a sa lir a  escena, se 
desnudó rápidamente, deshizo su carac­
terización y... se salió a l público.

Tomó asiento junto a  un ingenuo es­
pectador que seguía el desarrollo  de la 
comedia con el m ayor interés, y, dán­
dole con el codo, le dijo:

— ¿Le interesa? [Pues ahora  verá us­
ted la  que se va a  armari

Dos o tres veces repitió la  pregunta, 
y al cabo el espectador observó que 
algo anormal sucedía en el escenario. 
Se oían voces, rumores, se llegó a  per­
cibir lo que en el argot de teatros se 
llama un g ran  bache.

Porredón, encantado, volvió a hablar:
— ¿No le dije a ui^ted? ¿No le advertí 

que se iba a arm ar la  gorda?
— En efecto, algo sucede. ¿Qué pasa?
— Pues pasa que el que tenia que sa­

lir ahora era yo, ¡y que me están bus- 
candol

José L. MAYRAL
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LA FIESTA NACIONAL

Divertido final de casi todas 

■las corridas en nuestros días.
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S U C E S O S  D E  L A  S E M A N A
G rav ísim a in tox icac ión . — Ayer fue­

ron asistidos en la  Casa de Socorro del 
distrito de la Inclusa los siguientes in­
dividuos, que presentaban síntomas alar­
mantes de intoxicación: Felipe Segundo 
Sánchez, de treinta y tres años, casado, 
guardia municipal; Rosario de las Bea­
tas, de cincuenta y dos, viuda, pantalo­
nera; Juan Guarro, de veintitrés, solte­
ro, cocinero; Blasa La Cerda, esposa del 
anterior, d e  veintiuno, profesora de 
schotis, y Anacleto Escogido, de veinte, 
de la  expendeduría de tabacos de la 
calle de Embajadores.

Todos ellos, n o  obstante la gravedad 
de su estado, pudieron declarar y decla­
ra ron  que el envenenamiento lo atri­
bulan a haber comido gato en malas 
condiciones.

Nosotros, a  pesar de ello, no nos ex­
plicamos en qué condiciones puede es­
ta r  un gato para hacer daño, pues so ­

lamente es factible que haga daño el 
gato comiéndosele con uñas; pero si 
se le quitan las uñas, se tiene que fasti­
diar el gafo.

Aun hay otra razón para que dude­
mos de que sea ese animahto la  causa 
de la intoxicación, y  es que, dado el nú­
mero de partícipes, les correspondería 
una parte de gato muy pequeña a  cada 
uno, ly ahí tienen ustedes a  Romanones, 
que tiene siete gatos en la barriga y to ­
davía no se ha quejado ni de una leve 
indigestión!...

M ncrto  p o r  h am bre . — E n las para ­
lelas de la Puerta del Sol, y esperando 
al tranvía de los Cuatro Caminos, se 
hallaba e! sábado último un caballero 
elegantemente vestido y alhajado, que 
de súbito se sintió indispuesto, falle­
ciendo diez minutos después sin decir 
por qué.

Reconocido el cadáver por un facul'

D ib . LiNAQE. — Madrid.

— Ahora sales con que te has dejao e l  fJexible en la  bombilla y  con que 
eso es  corriente... ¡Awos, prim o  alumbrao, íi3 estás chispa!...

tativo, certificó que había muerto por 
hambre.

Aunq^ue a l principio se pensó en la 
eterna nistoria del avaro  que no come 
por ahorrar y que la  hinca por no co­
mer, poco después se puso en claro lo 
sucedido.

E l caballero en cuestión se dirigía a  
comer a  su casa, porque se le había 
despertado e! apetito dando un paseo 
por el Retiro, y con objeto de ir más 
cómodamente se le ocurrió esperar al 
tranvía.

Y como ustedes saben lo  que suele 
ta rda r tjn tranvía de los Cuatro Cami­
nos, se explicarán perfectamente la lar­
g a  sucesión de angustias y horribles 
tormentos por que pasó el caballero du­
rante la  triste serie de horas, días y se­
manas en que, confiando siempre en 
que llegase, no logró verle llegar, hasta 
que sucumbió al peso de tan atroces 
torturas y cayó para no l e v a n t a r s e  
más.

El alcalde de Madrid, ocupándose de 
este vergonzoso asunto, dijo hoy que 
había dirigido una enérgica comunica­
ción a  la  Em presa de tranvías, y que 

.ésta  le h a b í a  anunciado que se han 
puesto en práctica, y con carácter de 
absoluta urgencia, toda clase de dispo­
siciones, con lo  que se conseguirá que 
el tranvía llegue a la Puerta del Sol pa­
sado  m añana martes, a  las seis y media 
de la  ta rde  en punto.

C u rio sa  denunc ia . — Don Isidoro de 
Dios, domiciliado en Bola, 23, principal, 
denunció ayer la  desaparición de un sa ­
lero de p lata labrada, de la  época de 
Luis XV, preciosa alhaja valorada en 
tres mil pesetas veinticinco céntimos, o 
en fres mil pesetas noventa (según la 
cantidad de sa l que contenga). Don Isi­
doro de Dios sospecha de un bajo de 
zarzuela que frecuentaba su casa y que 
no  ha vuelto desde que fué no tada la 
desaparición, cosa que basta  para  ase­
gurarse que el bajo tiene el sa lero  de 
Dios.

El juez ha admitido la denuncia y ha 
ordenado la captura del bajo, confiando 
en que le hará  cantar. Ahora bien: si la 
alhaja puede recuperarse, can tará con 
salero; pero si no puede recuperarse, 
can tará sin salero, lo cual no le hará, 
como es natural, gracia n inguna a  don 
Isidoro de Dios.

F en o m en a l e scánda lo . — En un ca­
baret, donde a  ciencia y paciencia de 
las autoridades se vienen dando (o ven­
diendo) hace tiempo espectáculos bo­
chornosos, hubo ayer un escándalo re­
gio y morrocotudo durante la  actuación 
de una cupletista desaprensiva, que eje­
cuta sus canciones con ropa m ás liviana 
que la  de Weyler.

Parte del público (la mayor) se em- 
>eñó en que la  cancionista se  quitara 
a camisa, y a l negarse ésta a  tal pre­

tensión, se originó la bronca, de la cual 
resultaron las primeras victimas el papá 
y la  m a m á  de la a r t i s t a  (ausentes 
ambos).
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Un guardia de O rden público, de ser­
vicio en el local, se  puso de parte de 
los espectadores y exigió a  la cupletera 
que pusiese en práctica lo ordenado por 
la muchedumbre, a  lo cual volvió a  ne­
garse ella, manifestando que se encon­
traba en la  absoluta imposibilidad de 
quitarse la  camisa por una razón sen­
cillísima: [la de que no la  teníai

Y como esto lo  comprobó el guardia 
sobre la  marcha y sin más que fijarse 
un poco, el incidente terminó, por for­
tuna, sin que hubiera que lamentar des­
gracias personales.

E l g u a rd ia  fué he rido  de u n  furibundo
botellazo que le produjo una importante 
lesión en el mismo sitio en que ustedes 
y yo tenemos la  cabeza.

Las a v e n tu ra s  del pale to . — Zaca­
rías Zoquete es un honrado vecino de 
Alcobendas que ha tenido la  hum orada 
de venir a  veranear a  Madrid, y que aca­
ba de denunciar en la Comisaría del 
Centro los siguientes abusos de que ha 
sido víctima:

Unas individuos bien portados le han 
vendido por trescientas pesetas el reloj 
del Ministerio de la Gobernación, sin 
que hasta  la  fecha se lo hayan enviado 
a  su casa, como se lo  prometieron; o t r o ' 
caballero, con barba  rubia, le hizo abo ­
n a r  un duro  a  la  entrada de un evacua­
torio por un ejemplar del Diario U n i­
versal p a ra  entretenerse en los descan­
sos; una señora de luto le  vendió un 
bili€t€ de sowbra  para que no tuviese 
que pasear por las aceras donde da el 
sol en las ho ras  de calor; y un joven­
zuelo le exigió catorce pesetas por un 
documento en el que se le concedía li- 
cencia del gobernador para  no reprimir 
el flato en los sitios públicos

No obstante todo esto, lo  que indignó 
a Z acanas y lo que ha hecho que acuda 
a  las autoridades ha sido lo  que le pasó 
en la  verbena de San Lorenzo.

Allí se le acercaron tres sujetos y le 
ofrecieron por cuarenta reales unos pol­
vos para  m atar suegras, infalibles; y Za­
carías, que debe de estar un poco tirante 
con su madre política, aceptó encanta- 
lado .

Entregó un billete de cinco duros y 
los  tres socios desapacieron, diciéndo- 
le an tes que le daría  la  vuelta el due­
ño de un próximo tío  vivo. A él se diri­
g ió el pobre paleto, y  cuando oyó al 
industrial verbenero que si quería que 
le diese la  vuelta le tenia que abonar 
antes un real, perdió la paciencia y dió 
un espectáculo, que ha concluido en la 
Comisaría con la  relación de todas sus 
cuitas.

Y lo  peregrino del caso es que el hom ­
bre h a  salido de la  Comi satisfechísimo, 
diciendo que irá allí todos los dias a 
pasar  la  noche, porque es el único sitio 
donde no le han cobrado nada.

[Este hombre acabará por ser gober­
nador de provincia, s i se lo propone y 
cultiva la amistad de algunos políti­
cos!...

E r n e s t o  POLO

T I T I R I M U N D I L L O
— Parece ser qve se extiende la pro ­

paganda comunista.
— Son efectos del calor: se bebe mu­

cha agua, se come fruía, se toma he­
lado, y  itodo el mando comunista!

— ¿ y  los huelguistas de los Bancos?
— H an resultado vencidos. Y  es que 

escocieron mala época.
— ¿Por qué?
— Porque es a primero de mes: la 

época de ¡os vencimientos.

— ¿Qué han estrenado en los Jar­
dines?

— La estrella errante.
— ¿ Y l a  compañia?
— Se marcha. ¿No le digo a usted 

que es errante?

— E l último invento  es ¡a huelga de 
las huelgas.

— ¿En qué consiste?
— Pues m uy sencillo. No hacer más 

huelgas, p o r  estar cansado de traba­
jar en hacerlas.

Se  ha fundado el Institu to  Cristóbal 
Colón.

¿Qaé enseñan alli?
Indudablemente, debe de ser a des­

cubrir mundos.
Como en los andenes de una esta­

ción ferroviaria.

<̂ Un grave peligro para la infancia.»
E l de crecer y  exponerse luego a 

leer ¡os artículos de fondo de ¡os pe­
riódicos.

— ¡Pobre Godinezl... Murió a causa 
de un helado.

—¡Qué horror! ¿Mantecado o fresa?
— No; el-hado de la Fatalidad.

'¡Liquidación de un Banco.»
¡Claro, con estos calores!.,.
Se  conoce que era un banco de hielo.

Unos a t r a c a d o r e s  robaron a un 
carbonero y  le amenazaron con ha­
cerle cisco.

E l robado salió huyendo, porque, 
indudablemente, se dijo:

— ¿Cisco, y  en este tiempo?... No me 
conviene.

A quél si que ¡legará.
— ¿ P o r  qvé?
— Porque tiene quien le empuje.
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A S E O  P E R S O N A L
— iHola, Pedro!

— Adiós, Blas!
— ¿Hay novedades

por fu barrio?
— Hombre, si. Dice el Patolas 

que le  acaba de dar Exuperancio, 
el que vive easartao con la Ildefonsa, 
una noticia.

— ¿Cuála?
— U na que, francamente, me alboroza, 

y es la  preposición que a l Municipio
le eleva un concejal, de que en la ronda, 
muy cerca de la  fábrica de puros 
y pitos, establezca una parodia 
del Cantábrico.

— ¿Cómo?
— Una cazuela

colosal, donde, en ropas
de las menores que hay, puedan bañarse,
de 3os pies a la  chola,
los ancianos, los chicos, las mujeres,
los obreros, los golfos y las golfas
.que han criado en su piel ilustraciones
y  no pueden llegarse h as ta  Cestona.
¿Qué te parece, Blas?

— Chico, admirable; 
porque la higiene es cosa 
que está descuidadilla en este pueblo, 
donde pocos se mojan

el cutis interior, como la  lluvia 
no les cale los peios de la  ropa.
Verdad es que, efectuándose la  idea, 
podrian las garbosas 
cigarreras mirar, desde los huecos 
que dan luz al casón donde laboran, 
cómo algunos amigos se bañaban 
en el traje de Adán, y alguna que otra 
quizás esperaría, abriendo el ojo, 
que doblasen la  hoja.
Pero, chuflas aparte, es buen proyecto.
Lo que hace falta ahora
es que lo del estanque no se estanque
como se han estancado mi! reformas.

— Si; Dios quiera que cuaje, aunque no sea 
de Gasset esta acuática mejora.
Pero dudo de que haya m ás de cuatro 
que quieran desprenderse de la  roña, 
y abonándose al charco proceloso, 
en él gocen luchando con las olas.

— iQue en lugar de echar agua le echen vino, 
y verás los bañistas que se abonanl

— ¡Adiós, Pedrol
— lAdiós, Blasl

— ¿Irás tú  a l baño?
— ¿Yo mojarme la  piel?... ¡Eso, n i en bromal

Juan PÉREZ ZÚÑIGA

W 3 /ÍC To/

joNDC

D ib . CasteO S oriano. — Madrid.

— Mira a ver, maño, las íanciones que ponen bfy.
— Dos: la opereta en tres actos y  E l conde de Luxem- 

burgo...

Dib. Bbberide . —  Madrid.LA R E V O LU C IÓ N  E N  MÉJICO

— Y  usted, m i jefesito, iqué cargo ocupa en tre los re­
beldes?

— ¡¡Yo soy e l cabeciHall...
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M E M 9 M \ r  L E  U N A  P U L G A

NOVELA, POR 3. SAN GERHAN OCAÑA. -  ILUSTRACIONES DE BON

Poco a  poco fué acercándose hasta 
una distancia de medio centimetro, y 
miréndonje con los  ojos entornados, 
cruzó una pata con otra, a  lo flamenco, 
y me pi^gpntó:

— ¿Está usied sola, perla de la  noche?
Me ruboricé hasta  e] negro de los ojos.

No esperaba un piropo tan lindo ni tan 
descarado. Recordé el juicio que los cí- 
nifes merecían a  mi madre, y por no fa­
vorecer su atrevimiento, aunque en el 
fondo me halagaba, hube de aparecer 
enojada con o tro  motivo.

— ¿Por qué hace usted tanto ruido al 
volar? ¿No ve que eso despierta a nues­
tros enemigos?

El suspiró y repuso con un gesto de 
picardía:

— Hago ese ruido para aturdirme y 
no pensar en las pulgas bonitas que me 
quitan el sueño.

iQué delicadeza en la expresión! ¡Qué 
gentil p e r s u a s i v i d a d  sab ía llevar al 
alma aquel mosquito I Nunca escuché 
frases más halagüeñas. Me quedé como 
en éxtasis, paralizada y muda, oyendo 
la sinfonia nueva de sus requiebros, has­
ta el punto de olvidar las admoniciones 
de mi madre. Mi pretendiente prosiguió;

— Siento por usted una simpatía de

no te menees, pviguita . Voy a conocer 
sus secretos bebiendo de la  misma san ­
gre que usted.

Y dicho esto, sacó de entre sus man-

( C O N T I N U A C I Ó N )

díbuias una larga y buida trom pa que 
clavó integra en medio de la  vena.

Tan sugestionada estaba yo en su pre­
sencia, que no me di cuenta de que el

cuerpo de la m arquesa se rebullía leve­
mente. El mosquito volvió a hablarme 
con la  boca llena:

— ¿Puede usted darme alguna espe­
ranza, preciosa tobillera?

No pude contestar a  semejante insi­
nuación. En aquel momento cayó con 
hórrida violencia sobre nosotros algo 
catastrófico, que no sé si era el techo o 
la misma bóveda del cielo. Quedé un 
segundo como aplastada sobre la  vena, 
y cuando pude abrir ¡os ojos, vi en un 
dedo inonstruoso de la  señora el cuerpo 
del cínife gentil mutilado y sangriento. 
Un débil estertor se  escapaba de su trom­
pa deshecha...

Fué la primera víctima de mi amor. 
Mi inHuencia comenzaba a  ser fatal. 
Transida por la angustia, perdí el senti­
do y caí como un Fardo a l fondo de la 
cama.

VI

¿Cuánto tiempo permanecí desmaya­
da? ¿Milésimas de segundo? ¿Acaso un 
inacabable minuto? No puedo precisar­

lo. Cuando volví a  tener conciencia de 
la vida, me hallé debajo del edredón de 
seda, rodeada de mí madre y de una vie­
ja  chinche muy am iga nuestra, que me 
daba cuidadoso masaje en el quinto ani­
llo  del vientre, sobre el hígado, un poco 
inflamado por el golpe recibido.

Fui objeto de durísimos reproches por 
no haber seguido a l pie de la  letra las 
instrucciones maternales, y gracias a  la 
solícita intervención de Nelilca, que así 
se llam aba la chinche, me libré de una 
formidable azotaina.

Emprendimos el regreso a casa con 
una m archa lenta y fatigosa, porque yo, 
dolorida, no podía andar con desemba­
razo, y la chinche se resentía de un a ta ­
que de gota en la  tercera pata derecha.

Hacía mucho tiempo que mi m adre no 
se encontraba con Nelika, que también 
acostum braba a  ir cotidianamente al le­
cho de la  m arquesa para ganarse la  vida 
con el sudor de su robusta frente. Asi, 
pues, la  buena hemíptera, siempre que 
sus dolores gotosos eximían a  su lengua 
de la  obligación de quejarse, satisfacía 
su curiosidad respecto a  mi con multitud 
de preguntas acerca de si yo había to­

mado ya la  primera comunión, si iba al 
colegio, si me pondrían pronto de largo, 
y o tras  minucias por el estilo.

Nelika era tan am iga de nosotras tal
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vez por dos circunstancias; porque, no 
perteneciendo a nuestra raza, no  parti­
cipaba del profundo agravio que las pul­
gas habían recibido de mi madre, y por­
que ambas se sentían identificadas por 
el infortunio. Efectivamente, Nehka lle­
vaba una desoladora tragedia en su co­
razón. Un año antes nuestra vieja ami­
ga habitaba con su esposo y cuatro hijos 
en el entresuelo izquierda de un catre de 
tijera de una criada de la  casa. V idan 
formando colonia con otras muchas fa­
milias de chinches, pobres, pero honra­
das, alegres y sin preocupaciones. El 
alimento era sano, abundante y  fácil, 
porque la  criada, gorda y trabajada, 
caía  por las noches rendida en el lecho 
y no la  despertaba ni el picotazo de un 
buitre de los Andes. Pero está escrito 
que la dicha sea un beneficio demasiado 
fugaz sobre la  t i e r r a .  Una mañana, 
cuando la  colonia se hallaba sumergida 
en el primer sueño, sorprendió su  repo­
so  un espantable estrépito. La tijera de 
palo, desprovista del jergón y  de las ro ­
pas, se  abría y se cerraba como impe­
lida por un terremoto. Los m ás ancianos 
de la  colonia no recordaban un fenóme­
no  sísmico de tanta intensidad. Cundió 
la  alarma; todas ¡as chinches, en paños 
menores, huyeron despavoridas, impe­
trando misericordia de lo alto. Pero de 
lo alto, en vez de misericordia, cayó so­
bre ios fugitivos la  tragedia del apoca­
lipsis: un chorro de agua hirviendo, mez­
clado con polvo volcánico insecticida, 
marca «Leyer», sembró el exterminio en

En la hecatombe perecieron el esposo 
y los cuatro hijos de Nelika. E lla  pudo 
salvarse milagrosamente agarrada a  un 
filamento de estropajo que la  criada 
tiró a un cabo vacío. Luchó durante va­
rios días entre la  vida y la  muerte. Su 
vigorosa naturaleza pudo vencer el pe­
ligro de unas extensas quem aduras com­
plicadas con ana grave intoxicación ori­
ginada por los polvos insecticidas; pero 
su pobre alm a quedó para  siempre ate­
nazada por el dolor de la  pérdida de 
todos sus seres queridos. Envejeció y 
p e in ó  c a n a s  prematuramente. No se 
m ató porque esa cobardía sólo estaba 
reservada a  las personas. Si un tío mío 
se suicidó, no se olvide que estaba loco.

A partir de su convalecencia, Nelika 
trasladó su domicilio a  un humilde agu­
jero ba o el asiento de anea de u na  silla 
rota, abandonada en el cuarto de los 
baúles, no lejos de la  cocina. No ’ olvió 
a  formar colonia ni a  en tra r en la trá­
gica habitación de la  criada. Sola, pe­
nitente, contrita y llorosa, no vivía más 
que para  rezar por sus muertos. E l in­
tenso color rojo que embellecía su es­
palda y sus caderas se tom ó de un m a­
tiz pálido. E l invierno último, a  causa 
de tener que atravesar por las noches 
el frío corredor que conducía al dormi­
torio de la marquesa, la  gota y el artri- 
tismo se agarraron a  sus débiles patas 
y le hacían sufrir to rturas interminables. 
E ra una excelente chinche, muy digna, 
muy discreta, muy bondadosa; en una 
palabra, era una señora chinche. Mi ma­

reaba el día. La luz le producía vértigos, 
y  nunca pudo resistirla sin el auxilio de 
las gafas ahumadas. Padecía fotofobia. 

Y he aquí rela tado cómo empecé a  ser

aquella población colonial, cuyas ho­
nestas costumbres y hábitos de trabajo 
no justificaban el mismo triste fia que 
tuvieron Sodoma y Gomorra.

dre le profesaba tierno afecto, y Nelika 
no recataba la  reciprocidad.

A la  puerta de nuestra casa la  chinche 
se despidió para volver a  la  suya. Cla-

un parásito  útil a  mi raza, puesto que 
ya no necesitaba de nadie para vivir. 
Por los accidentes y sorpresas desagra­
dables de mi début, se comprenderá que 
yo era  una predestinada a  la desgracia. 
Lo fui desde la  cana. Lo llevaba en la 
sangre...

VII

Al cumplir el mes y medio de edad 
a era yo una pulga hecha y derecha.
1 espejo me decía a  diario que era bo­

nita  y esculturalmente formada. Mi cara 
dibujaba un óvalo suave, y mis ojos 
eran rasgados y misteriosos. Tenia las 
patas torneadas y a r m ó n i c a s ,  sobre 
todo las dos de atrás, largas, fuertes y 
brillantes, con los fémures anchos, de 
donde partían las lineas graciosas de 
las caderas. Me peinaba el vello del 
lomo coh una raya en medio, para divi­
dirlo en bandós rizosos y ondulados.

He de anticipar que nunca utilicé, 
como otras pulgas de mi época, pintu­
ras  ni afeites para realzar mi natural 
belleza. Mis labios no conocieron la 
barra  de carmín, y mis ojeras eran in­
sinuantes y sugestivas, porque el cielo 
lo  había dispuesto de tal suerte, quizás 
para que yo la  tuviera muy mala.

E ra alta, la rga  y esbelta como un 
tallo fresco de perejil. Mi cuerpo tenía 
los dos milímetros ideales porque sus­
piran todas la s  pulgas en la  pubertad. 
Las pulgas m ás herm osas de nuestra 
especie, aquellas que han pasado a  la 
posteridad por sus escandalosas histo­
rias de amor, no tuvieron ni más ni me­
nos largura que la  mía...

(Se  continuará.)
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-  Debe de tener un corazón sen­

sible. ¡Mírala cómo le  gustan  los 

anímales!... No sé  s í decidirme.

— Chico, creo que puedes deci­
dirte.
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C U E S T I Ó N  D E  C O M P E T E N C I A  M EL CHICO D E  CRIPTANA IT

Me he mantenido en silencio días y 
días para  ver si sobrevenia la  protesta 
en motín, la  sublevación popular que yo 
esperaba; sin embargo, se han cerrado 
las Cortes sin que ninguna voz pidiera 
reparación, justicia, venganza, o, por lo 
menos, revisión del hecho absurdo que 
motiva estos renglones.

Es el caso que en el Congreso, en una 
de sus últimas sesiones, se levantó el 
diputado Sr. Arroyo y comunicó al Par­
lamento una noticia, según él, alarman­
te y sensacional; el gobernador de Fa­
lencia, llamado por un periódico de la 
localidad ej Chico de Críptana, había 
toreado por faroles ceñidísimos a  un 
becerro de casta y le había despachado 
después de un volapié magno basta la 
bola, siendo sacado en hombros, aclama­
do por el público que llenaba la plaza.

En vista de eso pedía el Sr. Arroyo 
al Parlam ento la destitución deí gober­
nador, «porque — d e c í a  — el hombre 
que se conduce de ta l modo, ¿cómo h a ­
brá de resolver un conflicto serio s i se le 
presentara?»

Esto no puede oírse en paz, señores. 
Esto creía yo que el pueblo mío no po­
dría escucharlo indiferente, sin pedir en 
el acto las sanciones oportunas. ¿Le pa­
recerá al Sr. Arroyo que encontrarse 
frente a  un toro y tener que arrollárselo 
a  la  cintura sin detrimento propio no es 
un conflicto serio? En el circo, no en el 
semicirco o  hemiciclo de los señores di­
putados, en el circo taurino quisiera ver 
yo a i Sr. Arroyo turbulento, y entonces 
veríamos si esos conflictos t a u T o m á q u i -  
eos le parecían o no serios, y veríamos 
si podía él despacharlos como los con- 
fhctos del Congreso, con todos los to ­
rrentes de su  arro lladora elocuencia.

Por lo  demás, conformes en un todo. 
El gobernador de Falencia ha  cometido 
una torpeza. ¿A quién se le ocurre ser 
gobernador teniendo habilidad, arrojo 
y aptitudes para  levantar en vilo a  un 
pueblo entrando por derecho?...

Ahora que estamos pidiendo a  todas 
voces hombres de responsabilidad, ¿no 
debería haber pensado el Sr. Arroyo 
que el toreo es quizás la  única ta rea  na­
cional en donde el que la  ejecuta acepta 
íntegramente la  responsabilidad de su 
situación, y eso que se trata  de una res­
ponsabilidad en la que se juega la  pe­
lleja y en la  que se tiene que responder 
con arrojo, decisión, vista y  ciencia? 
¿Puede presentarse ningún gobernador 
de ninguna provincia que haya tenido 
que derrochar en su Gobierno tal can­
tidad de responsabilidad y tal abundan­
cia de virtudes frente a  ningún conflicto 
serio de los varios que se Ijes han pre­
sentado en estos tiempos?...

«Diestro» llaman a l Chico de Cripta- 
na los cronistas. ¿Puede ningún político 
recibir en justicia un apelativo semejan­
te? España toda va con tan espontánea

perseverancia a  las plazas de toros por­
que sabe que solamente allí puede en­
contrar verdaderamente diestros. Fuera 
de las plazas, y principalmente en la 
profesión política, solamente siniestros 
encuentra.

|Y todavía se atrevió el señor ministro 
de la  Gobernación a  contestar a l señor 
Arroyo diciéndole que tomaria la s  me­
didas necesarias para  que el goberna­
dor de Falencia desempeñase el cargo 
de tal «con toda dignidad». ¿Cómo el 
Sr. Natalio Rivas, tauromáquico él, no 
botó en el asiento a l oír aquello y no 
votó en contra en el acto? ¿En qué pro­
fesión puede haber m ás dignidad que 
en esta del toreo, donde la  primera con­
dición exigida para  la  profesión es la  de 
facultades? ¿Se les exige - dicho sea  con 
toda  dignidad — a  lo s  ministros facul­
tades para desempeñar las carteras que 
por turno van pasándose como la  antor­
cha mitológica de una mano en otra 
mano? ¿Qué diferencia entre el toreo y la 
politica? En el toreo todo depende de 
una alternativa: o se está bien, y el pú­
blico aplaude, o se está mal, y el públi­
co da la  sanción condenatoria en el acto, 
sin contemplaciones, discusiones ni co­
misiones parlam entarias ni pamplinas; 
nad a  de parlamentos ni palabras; pitos 
al canto, botellas a  la cabeza, y ¡otro 
talla!

Tenga por seguro el Arroyo parla ­
mentario que semejante procedimien­
to  ejecutivo fomenta la  dignidad como 
pocos y es insustituible para  derribar 
prestigios falsos.

Quizás s i se  alarm ó tan to  el P a rla ­
mento fu é  p o r q u e  comprendió cuán 
perturbadora podria ser la  ingerencia 
en la  política de las francas y rotundas 
costumbres taurinas. No comprendo, de 
lo contrario, cómo p u d o  producir la

É se es el Sindetikón.
Ya lo sé. A yer me pegué con él.

menor indignación el arranque del Chico- 
de Críptana; si está vigente el régimen 
del sufragio popular, ¿no le parece a 
su señoría, Sr. Arroyo, claro que el su­
fragio de todos los espectadores que 
aplaudieron a l Chico de Criptana, es 
un sufragio digno de ser tom ado en 
cuenta?

No se olvide que el sufragio de los 
públicos de la plaza de toros son los 
únicos en los que los votantes en ve^ 
de cobrar, pagan. No estarían en los es­
caños muchos de los que oyeron sin 
protestar al Sr. Arroyo, si sus elecciones 
s  hubieran visto sometidas a  la  prueba 
tauromáquica de la  aclamación gratuita 
y espontánea.

El Sr. Sánchez Guerra se considera 
honrado en su comportamiento como 
gobernante durante la famosa huelga de 
Correos, sólo por el hecho de que a l en­
trar en el Casino de Madrid le aplaudie­
ron unos cuantos socios. Pues los so­
cios que llenan un Casino no pueden 
constituir en ningún caso un sufragio 
tan  desinteresado y tan nutrido como el 
que puede presentar en su pro el Chico 
de Críptana.

Reconozca el fluvial diputado que se 
salió  de madre y no se atuvo a  los cau­
ces m oderados propios del estiaje. Con­
fiese que tal vez hubo en su indignación 
su poquito tal vez de secreta y nobilísi­
m a nostalgia, pensando que él jamás 
podrá obtener en su vida política un 
sufragio tan clamoroso y económico 
como el obtenido por el Chico de Críp­
tana. El Sr. Arroyo h a  comprendido 
quizás, allá en su fuero interno, que po­
lítico lo  puede ser cualquiera, y que, en 
cambio, torero... El Sr. Arroyo sabe que, 
hoy por hoy, no h a  conseguido ningún 
gobernador hon rar  a  España con faro­
les de tanto lucimiento como los del 
Chico de Críptana, y eso que son tan ­
tos y tantos los gobernadores de la his­
toria que han querido meterse a farole­
ros. Muchos de los que se dedican a  po­
líticos hubieran deseado también, como 
el gobernador de Falencia, picar alto y 
pinchar hondo; pero han tenido que 
desengañarse a l fin y al cabo y dedicar­
se a  la politica, convencidos de que ni 
pinchan ni recortan.

¥  *

Niño de Criptana: dicen que la  politi­
ca es un toreo..., no  hagas caso... Que 
basta  mano izquierda..., no hagas caso... 
Tú sigue entrando por derecho, que es
lo que da, según has podido ver, prove­
cho y honra. ¿Quién conocía al gober­
nador de Falencia? Nadie. Y vale más, 
porque suena mal eso. En cathbio, e! 
Chico de Críptana suena a  copla, y a 
garbo, y a simpatía castiza y sandun­
guera.

M a n u b l  a b r i l
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C A N C I Ó N  R O M Á N T I C A

La amargura de un murguísta
«Era taa su a v e  la  armonía  

d e  aq u e lla  t is m a  m elodia,  
que , Il?na de g o z o ,  sentía  
mi corazón  so n ar ...»

(Tasptrada eslrofa d e l cuplé 
¡Maldito ta n g o ! ,  c o n  cuya 
m úsics se  m e ha puesto  eu lo 
cabeza <jae canten astedes la 
presen fe  toaíería ijae h o y  Ies 
dedico.}

(Bsíe lacrimoso canto lo profiere un murguista que apare­
ce  en escena con un trombón más grande que Francos Ro­
dríguez, y  con una pena mas grande que el trombón. E l 
motivo de su doior lo verán ustedes en la canción, por poca 
penetración que tengan.)

¡En una m urga estaba contratado!
|Nunca el trombón dejé yo de tocarl 
¡Hasta que un dia vi a  una peinadora, 
y sentí ganas feroces de bailar!
Mientras soplaba yo en el instrumento, 
ella bailó el chotis  con un chofer...

[Yo me ofusqué!
[Y no toqué el trombón!
¡[Y en cambio el violón 

toqué!!...

|Mi<>ntras tocaba, ella bailabal 
jPero el chofer  se aprovechabal 
j|Y una de abrazos le atizaba 
de pe y pe y  doble «//...
Y al observar aquel masaje 
dije: «:No sea usted salvaje! 
llUsted se debe ir ai garage, 
en vez de hacer el bul!...»

La peinadora, que era de Buitrago, 
a! poco ra to  se fijaba en mi... 
iV al dar yo un fa, seguido de un la-mi-do, 
ella a mi lado roe vino a  d a r  el sil... 
iTal emoción senil yo a l verme amado, 
flue del trombón al punió me olvidé!

¡Le arrinconé, 
y no  le toqué yai 
IjPero a  ella sí que la 

toquéll

Al mes y medio, muy contento, 
yo celebré mi casamiento.
|Mas con mi esposa mi instrumento 
no ha sido afortunad  
IjDesde que yo soy su marido, 
cuando yo toco se h a  aburridoll 
jijY nada m ás se h a  divertido 
s i es otro el que ha tocaolll...

l|El adulterio a  mí me pilla 
sin una perra y con lo  puesto, 
mientras se ríe mi costilla 

de todo esto 
que ha pasaoll

;¡|Y aunque yo no lo vi hasta  ahora, 
mi matrimonio fué un camelo, 
pues no pensé que es peinadora, 

y que a  mí el pelo 
me ha  tomaoül

N é s t o r  O. LOPE

D ib . SÁNCHEZ VÁZOUEZ. — M álaga.

— ¿Se quita tu marido los zapatos cuando llega a 
Ia¡ tres de la madrugada?

— Tewa esa costumbre; pero se  la he quitado. Ahora  
le echo tachuelas en ¡a escalera.

Z A R A G O Z A N A D ib . HONMAQÓN. —  Barcelona.

— Guardia, ¿quiere usted  decirme donde está  La Seo?

— Te voy a detener por insulto a la autoridad. ¡Des­
vergonzado!
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

EL AMOR AL PRÓJIMO, 
p o r  L e ó n id a s  Andreiev

( C O N T I N U A C I Ó N )

Apareen un  g ru p o  de m ú sico s  y  ca n ta oU s ila* 
l ía n o s  errantes. E l KDor, un  homferecillo grueso, 
d e  perilla  roja y  o jos  es tú p id os  y  lán gu id o s , can ­
ta co n  V02 d ulzo n a . E l b ariton o , f laco  y  concor­
vad o , canta  con  v o z  aguard en tosa , echada  atrás  
la  gorra  de ¡ozkey. E l bajo , q u e  parece u n  ban­
dido, toca  la  m an dolin a . La tiple, u n a  mucbacba  
d elgad a , de grandes o jo s  m oved izos, to ca  el vioHn.

L os IT A IIA N O S. —  S u l m a r e  l u c i d o ,
L* astro  d ’ argento,
Placid a  è  I’ onda.
Prospero è  il  vento .
V enite a ll ' a g ile .. .
Barchetta m ia ., .
Sa nta  Lucia...

M a c h a  (m elancólica). —  ¡Agita lo s  brazosi
E l  t u r i s t a  g o r d o . — Tal vez  lo s  agite b a io  la 

influencia de la  m úsica.
L a  s e S o r a  b e u c o s a .  —  E s  m uy p osib le . Pero  

e s o  q u izá s  le  h ag a  caer antes de tiem po, |E h , mú-  
s ic o s l . . .  iVáyansel

(Accionando y  gesticulando enérgicameote, llega  
an  turista  alto  y  bigotndo, acompanaiio ijea lg u -  
n o s  ain o so s.}

E l  t u r i s t a  a w o .  — ¡E sto  clama at c i e lo l /P o r  
no se  l e  sa lva? H a p ed id o  socorro . Le habrán  

o íd o  u sted es , señores.
L o s  CUBIOSOS (a  cori^  — ¡Si, le  h em os  o ído!
E l  TUBISTA ALTO. — Yo lafflbíín le  h e  o íd o . Ha 

gritado ■[S ocorro i*  con  to d as  s u s  letras. ¿Por 
q u i  n o  s e  le sa lv a ,  pues? ¿Qu¿ hacen  ustedes  
aqui?

E l MIMBb cuabo ia . — Guardar e! s it io  donde  
ha de caer.

E l  t u r i s t a  a l t o .  — M uy b ien . Pero ¿por qué no  
le sa lvan  ustedes?  ¿D ónde e s tá  su  am or a l próji­
mo? C uando un  hom bre pide so co rro , h ay  q u e  s o -  
correrle. ¿Verdad, señores?

L o s  CURIOSOS (a coro j. —  ¡Qué dud a  cab el.. .  
¡H ay que socorrerlel

E l  t u r i s t a  a l t o  (con én fasis). — N o  som o s  pa­
g a n o s ,  som os  cr istrianos, y  n uestro  deber e s  amar  
al prójim o. P ide  socorro , y  h a y  que tomar, para  
sa lvarle , todas la s  m ed id as a l a lcance  d e  la  ad­
m inistración. G uardias, ¿se h a n  to m a d o  tod a s  las  
medidas?

E l  p b i u e r  g u a r d i a , —  S í,  s e ñ o r .

E l  t u b i s t a  a l t o . — ¿Todas?... ¿A bsolulam enle  
todas?... M uy b ien . S eñ o res ,  tod a s  la s  m edidas  
han s id o  tom adas. Joven (D irigiéndose a l descoito- 
cido.), todas la s  m edidas h a n  s id o  tom adas. ¿Oye 
usted?

E l  pesCONCCIDO (con v o i  apenas perteplib le). 
(Socorrol

t L  t u b i s t a  A tto  fconiBOvíiío;. — ¿Oyen u stedes,  
señores?  D e  n u evo  p ide so co rro .

U n o  d e  l o s  c u r i o s o s  (iim idameiile). —  Eti mi 
sentir h a y  q u e  sa lvarle .

E l  t u b i s t a  a l t o . — H a c e  d o s  h o ra s  q u e  es toy  
d ic iéndolo . G uardias, le sto  clama al cie lo l '

E l  H i S H O c u b i o s o  (c o n a n p o co m á sd ea u d a c ia ). 
En mi sentir , lo  q ue procede e s  d irigirse a  la  a d ­
m inistración superior.

L os DBMAS c u r i o s o s . — iSt, h a y  que e levar una  
quejal lE s to  es  in to lerab le l iE l  E s ta d o  n o  debe  
ab andonar a  lo s  c iu d a d an os  en  lo s  m om en tos  de 
p eligro! {T odos p a g am os  con tr ibu ciones! ¡H a y  
que saivarlel

E l  t u r i s t a  a l t o . —  N o  ce so  de decirlo. D esde  
lu e g o , h a y  q ue e lev ar  u n a  queja. D iga  u sted , jo ­
ven (A I desconocido.), ¿paga usted  contribucio­
nes? ... ¿Q ué?... ¡N o  le  entiendo!

E l  t u b i s t a  G 0 8 D 0 .  — S a ch a , Petka, ¿oís? iQ ué  
horrible tragedia! [Pobre joven! E s tá  a  punto  de  
fenecer, y  le  reclam an la  contribución.

M a c h a  (m elancóhcaj. —  |Y a  v a  a caer , papá! 
(G ritos. Agitación en tre  las porlakodaks.)

E l turista alto.  — H a y  q ue darse  prisa, s e ñ o ­
res. [H ay q ue sa lv ar le  a  to d a  costa l ¿Quién me 
sifiue?

L os c u r i o s o s  (a coro). — [N osotrosl
E l  t u r i s t a  a l t o . — ¿Han o íd o  u ste d e s ,  g u a r ­

dias? ¡V am os, pues, señores!
(S e  van  con aire decidido. A um enta  la  anioja-  

ciún en e l buffet. S e  oye chocar de vasos y  una 
canción alemana- E l m ozo, rendido, se  aparta un  
poco de  ¡a m esa y  s e  enjuga e l  su d o r  de la fren te.)

V o c e s .  — ¡K elner!.. .  [M ozo!.. .
V o c e s  i m p a c i e n t e s . -  jH o z o l . . .  iK elneri... ¡Cer- 

vezal
E l  h o z o . — [En segu id a ! . . .  ¡En segu ida!...
(Sa len  del buffet dos caballeros borrachos y  se 

d in e e n  a la  roca.)
L a  s b S o b a  c u y o  e s p o s o  e s t a b a  j u g a n d o  A t

A¡EDBEZ. — |M i Biaridol... ¡Ven, ven l.. .
L a  SEÑOBA B E L IC O S A .— ¿ N '  ..................

sinvergüenza?

— ¿No ibas a presentar un magnífico cofre Lvis X ÌII en ¡a feria de 
antigüedades?

— Si: pero no le pude term inar a tiempo...
(D e  O b n ty , en  Le Rire, de.Paris.

E l  s b QUNDO b o r b a c h o . — ¿Para qué le  d ices  
es a s  cosas? ...  jN o  am argues s u s  ú ltim os m om en-  
lo s l . . .  Llevatnos to d a  la  tarde beb ien d o  a  la  salud  
d e  usted . C on  e s o  n o  le  h acem o s  ningún daño,  
¿verdad?

E l  p r i m e r  b o r r a c h o . — C laro  que n o . A! con ­
trario, lo  que h ará  e s  darle án im os. A diós, Joven. 
Lamentam os m u ch o  su 'desgracia  y  ', con  su  permi­
so ,  n o s  v o lvem os  a l butíet.

E l  s e g u n d o  b o r r a c h o .  — ¡C uánta  gentel.. .
E l  PRIM6R b o r r a c h o .  — [V am os, v am osi A pro ­

vech em o s  el t iem po, que en  cu an to  ca iga  cerra­
rán  e l  establecim iento .

(Llega un señor m u y  elegante, rodeado de  nue­
vo s  curiosos. Es e l  corresponsal de lo s  principa­
les  periódicos  europeos. La gen te , a  su  p a so ,  mur­
mura sn  n o m ir e  y  le  m ira  con adm iración. A lgu ­
no s  bebedores sa len  del buffet para verle.)

V O C E S .  — |E 1 corresp onsa l! . . .  ¡ E l  corresp on ­
sa l! . . .

L a  s e ñ o r a ,  — ¡ a  que n o  le  v e  mi m arido! ..
E t  TURISTA G O B B O .  —  ¡Pelka, H a c h a ,  S a c h a ,  

Katia, V asia , m irad!... ¡El rey  de lo s  corresp on ­
sa les ! .. .  ¡Lo que é¡ escriba sucederá!

L a  s e g u n d a  m u c h a c h a . —  P ero  ¿adónde m iras.  
Macha?

E l  p r i m e r  c o l e g i a l . — ¡Papá, n o  p u e d o  m á sl.. .  
¡Q ue n o s  traigan u n o s  em paredados!.. .

E l  TUBiSTA O O RBO  (entusiasm ado). -  ¡ Q u í  tra­
ged ia . !<atia!... ¿Te h a s  "hecho cargo?... Brilla  e l  
s o l ,  e l  corresponsal n o s  h onra con  su p resen cia  y  
el sinventura...

E l  c o r r e s p o n s a l .  — ¿D ónd e está?
V o c e s  s o l í c i t a s .  — ¡Ahí, en  lo  a lio  d é l a  roca!.. .  

¡Un p o co  m ás arr íb a l.. .  j U n  p o c o  m á s  ab ajo l.. .
E l  c o r r e s p o n s a l .  — D éjenm e, señ ores , y o  lo  

encontraré... ¡Ya lo  v e o l . . .  ¡Su s itu ación  n o  e s  
nada envidiable!...

U n  TURISTA (o freciéndo lesu  taburete). — ¿Quie­
re usted sentarse?

E l  c o r r e s p o n s a l .  — G racias. (S e  sienta.) ¡M uy  
in teresante , m uy ín teresan le!.. .  (Saca papel y  l i -

o  decía  y o  que era un

É l  p r i m e r  b o b b a c h o  (a l desconocido). — \E h. 
am igol ¿C óm o l e  va ah í arriba?

E l  d e s c o n o c i d o  (en  v o z  bastante  alta). —  ¡Muy 
m a lí .. .  ¡E stoy  ya harto l.. .

E l  p r i m e r  B o a a A C H O -  — ¿ y  n i  s i q u i e r a  p u e d e  

u s t e d  b e b e r s e  u n  v a s o  d e  v i n o ?
E l  D E SCONOCIDO . — D esgraciadam ente , no .

1 hacer le  a lgu n as preguntas acerca  d e  su  s i -  
ión. A nte todo, ¿quiere usted  decirn os su  n om -

p ii .)  ¿Han im p resio n a d o  u sted es  y a  a lg u n o s  cli­
ch és , s eñ ores  íctógrafos?

E t  p r i m e r  POTOOBAiiO. — H em os fo tografiado  
la  roca  con  e l  pobre hom bre esp eran d o  su  trági­
c o  fin.

E l cotBESPONSAL. —  ¡Muy in teresante , m uy ín ­
teres ante!...

E l  t u r i s t a  gObDO. —  ¿O yes, Sacha? U n hom bre  
tan li s to  y  tan  cu lto  co m o  el corresponsa l encu en ­
tra e s to  m u y  in teresante , y  tú s ó lo  p ien sas  en  lo s  
em paredados, ¡ im bécill...

SL PRIMEB COLEGIAL. — El corresp onsa l, p roba­
b lem ente , h abrá a lm orzad o  ya.

E t  C O R R E S P O N S A L . -S eñ o res ,  s i  fueran tan am a­
b les .. .  U n  p oco  de silenc io .. .

U n a  v o z  s o l í c i t a .  — ¡Que s e  ca llen  en  el buffe t!
E l  c o r r e s p o n s a l  (a  v o z  en  cuello, dirigiéndose  

a l desconocido). — Permítame presentarme: s ^  el 
principal corresponsal de la  Prensa  europ ea . Q ui­
siera hacer le  a ig i  
tuación.
bre, profes ión  y  estado?

f Ú de<conoado balbucea algo  in in te l'g ib le j  
L c o r r e s p o n s a l .— N o  s e  o y e  n ad a . ¿Habla  

así siempre?
Vo ces . — S i .  N o  se  o y e  nada.
l í L  c o r r e s p o n s a l  (escribiendo). — C onq u e so l ­

tero , ¿eh?
( Ú  desconocido balbucea algo  ininteligible.)
E l corresponsal. — N o le  o igo . ¿Q ué dice?
U n tubista. — Que s i ,  que e s  soltero.
O tro turista. — N o . D ice  q ue es  ca sad o .
E l  c o r r e s p o n s a l , — P u es pond rem os que es  

casad o . ¿C uántos h ijo s  tiene usted? ¿Tres?... C reo  
que ha o ic h o  tres; p ero  n o  e s to y  segu ro . En la  
d u d a , pondrem os cinco.

E l  t u r i s t a  o o b d o . — ¡Q ué tragedial... ¡Cinco  
hiip sl. , .

La sefíOBA belicosa .  — ¡Ya será a lgu n o  m en osl
E l  c o r r e s p o n s a l  (a vo z  en cuello). —  ¿Cóm o ha 

venido usted a parar a e s e  s it io  tan peligroso?  
¿P aseán d ose? .. .  ¿Qué?... ¡Hable m á s  fuerte!...  
¡Nada!. . N o  se  le o ye .

E l prihbr turista intérprete. — C reo que d ice  
que s e  perdió.

E l se g u n d o  turista intebprete.  — Creo que  
d ice  q u e  n o  lo  sabe.

Vo c e s . — Iba de caza .. .  Es un  a lp in ista  tem era­
rio ... E s  un sonám b u lo . .

{fSe continuará.)
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C H A R L O T ,  EL C H I S P A  Y S U  B O T O N E S
En la úllima charlofada n c c l r r r a  ce­

lebrada en Madrid tuvimos ocasión de 
presenciar un truco muy interesante y 
que a l público le produjo una cxcclente 
impresión.

Terminada la  lidia del primer novíDo, 
el botones -se dirigió a l difunto, y con 
gran limpieza y de vn solo bocado, le 
arrancó c! rabo. (Palmas.)

En el segundjD, y para no se r m eros 
que su compañero, el Chispa arrancó 
con la  boca, a  la terminación de un fa­
rol, un cuerno al pobre animal, que se 
quedó c o j t o  quien ve visiones. (Ova­
ción.)

Se esperaba la salida del tercer bece­
rro, pensando con visible emoción en lo 
que haria Charlot, para no ser menos 
que sus cofrades.

Efeciivamenfe, apenas ha dado unos 
capotazos con su gracia acostumbrada, 
cuando, aprovechando un deícuido del 
pobre animal, ¡zas!, de dos bocados le

arranca los des cuernos. (Ovación, ore­
ja y  rabo.)

Y sale el último. Abierto el toril, apa­
rece en la  ex candente arena un toro, un 
verdadero toro por su tamaño y por sus 
acometidas. (Expectación.)

La lidia transcurre sin incidentes, y 
llega la  muerte del toro, en la que tam­
poco hay nada de particular.

El público empieza a  dar señales de 
desagrado, cuando Charlot, el Chispa y 
su botones mandan retirar las muli las, 
y cogiendo con los dientes el extremo 
de la  cuerda a tada  a l cuello del toro, 
hacen el arrastre en medio de una atro ­
nadora ovación. (Prendasdevestir, me­
sillas de noche y  salida a los medios.)

Para corresponder a la cariñosa ova­
ción recibida, Charlot dirigió la  pala­
bra  a l público y dijo:

Esto lo hace cualquiera que use, 
como nosotros, el maravilloso elixir 
dentífrico Sanolán.

C O R R E S P O N D E N C I A  MUY PARTICULAR
T o d a  la  c o r r e s p o n d e n c ia  a r t is t ic a , lite -  

r a r ia  g  a d m in i s t r a t i v a  d e b e  e n v i a r s e  a  ¡a 
m a n o  a  n u e s tr a s  o f ic in a s ,  o  p o r  c o rr e o ,  
p r e c is a m e n te  e n  e s ta  fo r m a :

B U E N  H U M O R

A P A R T A D O  - iS . l ba

M A D R I D

A . C. M . y  C. (C onde ae S . A .) , ca llg ta /o  y  es ­
critor. Ararte IG ranada). — |A h (v a  esoVNosotios 
nos lavam os las  m anos, ¿«h? No q u írcm o s  r« í- 
j^ ^ sab i l ld a d es  ni que nos rom pan los crislales de

■A R A B ESA  <|I)

■  CANCIÓN MAHOMETANA Y D A N IA  

‘Letra de A . Caoo M ariscal.— M úsica de M . Guindo.

»Hace poco un jele africano 
u n a  carta  á ra b e  me escribía, 
y al pedir car iñoso  m i m ano, 
reina del m oro  ju raba  me haría...
Pero , orgullosa  y ofendida, 
yo con desprecio n egu íle  mi amor, 
y ¡u r íle , al f irm ar, ¡por mi vidal...,

Jue só io  e ra  dueña d e  u n  español.
. la  car ta  adruntéie u n  re tra to  

del hom bre blanco  que (an(o yo quería, 
p a ra  que pa sa ra  un  m al ra to  
el rey  de la  fa rruquería.
O tro  m ió también le  ad juntaba 
p a ra  que v iese de él se b u rlaba  
mi indignado corazón, 
y  que só lo  p a ra  mf e ra  bravo, 
vestidito de soldado, 
aquel m oreno chulapón.

•ESTIIIBIIL O

• |A h  m orilo , raorilol..., 
asqueroso  Mohamed, 
yo me muero, 
yo me m uero 
si p ron to  mi artillero 
no  sabe calm ar mi sed.*

¿Qué Ies parece el cuplé del s eño r conde? Pues 
h ay  más.

• B O M B I L L A R  ( ¡ | l l )

»CHOTIS OBIGINAI.

'L e lra  de A . Cano. —  Música de M . Guindo.

•Yo n o  soy de rem otas naciones 
pues nací puram ente gitana 
a l tocar de unos panderos 
y al can tar de unas  canciones 
que can taron  m is abuelos 
en las  cuevas de G ranada.
A lo s  quince abriles, 
que vivía tan  dichosa, 
con mi ^ la n i l lo  
hu ía  d é l a  choza, 
en aquel borriquillo 
de lo s  v iejos cañiles...
Besando su cara, 
besando su s  ojos 
y su s  lab ios ro jo s

Íue besando  me m atan, 
he  aqu i al gilanillo 

con su  gitanilla, 
él p o r  m i loquillo, 
yo p o r  ¿I loquilla.

HERNIAS
t i á c a m o i i l e .  ,  

J  C a n i  pos  
ú n i r o  M K D IC O  
O R T O H E U i C O  

tie MADRID 
üugusio Fiperaa 8

A M A D O R
P  o  T  <S C3 H

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

«LA HIJA DEL DESTINO 

(iAy, su  padrel)

•Del H ospicio me sacó  u n a  mujer. 
Llevóme a  su  casa  y  me hizo traba jar.
Iba creciendo, ib a  despertando 
y  cuenta exacta me iba dando

Sue e ra  a  destiempo explotado mi ser... 
e lla  nací del g ran  pecado 

p a ra  s e r  esclava 
del hombre ru in , que bascaba 
e l p lacer pagado.

_No le des vveltas, Bartolo; 
s i  quieres enamorar, 
has de usar L icor del P o lo  

de O rive.

II

•P asó  mi riqueza,  
p asos«  la  aU gria .. . ,  
pasó  la  belleza 
que vendióme u n  dial 
A hora , e rran te , vieja y enferm a...,
1105 hom bres m e a sq u ean l.. . ,  
le llo s  m e desprecian!...  
y la M uerte... n triunfante  se acercall...

■E n tre  unos  viejos 
llenitos de espanto, 
mi cuerpo reposan 
a llá  el cam posanto .
Sin doble a -  fúnebres cam panas,
sin rituales  ni rezos...,
y sin cerra r las  ventanas
de m is  o jo s . . . ,  i¡mi m adrel', c o n  b eso s .. .»

E sto  es rigurosam ente auténtico; tenem os lo» 
cuplés c itados, con su  p untuación  y todo, a  d íspo- 
s ia o n  de lo s  c iudadanos  que quieran  recociiarse  
duran te  un  a ñ o  entero.
,  ^ ' ■°g ® n ios  a l Sr. M. G ., co laborador d el señ or  
A . i . .  M ., q u e  n o s  en v íe  la  m ú sica  de lo s  c u p lís  
para en ton arlos  a  co r o  en  la  Redacción,

»BSTBIBIU O 

»Es mi «Bombillar» p a ra  bailarse  
un chotis de los m ás castizos; 
pida en la s  bodas y bautizos 
mi »Bombillar» p a ra  marcarse.»

Q ueda el tercero, el sentimental. lA garrarse l [

G U Í A  D E  M O R O S O S

lo re n zo  Valero. -  K iosco .V odem o de 
lo s  porches d e  Vega .4rmí/o. -  Huesca.

Este distinguido corresponsal, m ás fres- 
co q ue las  b risas  de la  s ierra  de G uara , 
tiene con noso tro s  u n a  de e sa s  loras  que 
no  h a y  quien le haga  apoquinar.

Tenemos notic ias de q u e  en esto  del 
pago se ha  d istra ído  ya  con va ria s  Em ­
presas.

Francisca de P. M orales. — D uque de  
M ontpensler, 16. — Sanlúcar d e  Barra- 
meda.

Este  socio  es un ¡viva  la  Virgenl, y  no 
h ay  m anera  de sacarle  los cuartos  q u i  
no s  ad eu d a . Sentim os m ucho tener que 
saca rle  a  la  vergüenza pública; pero n o s ­
o tro s ,  en cuestiones de  pese tas,som os más 
serios q ue Bergamín.

(S e  coniinaará.)

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE
V I U D A  DE C E L E  

P r i m e r a  m a r c a  m u n d i a l .
STIN O SOL A tMO

L O G R O Ñ O
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EL BUEN HUMOR DEL PUBLICO
P a r a  t o m a r  o a r t e  e n  e s te  C o n c u rs o ,  e s  c o n d ic ió n  in d isp e n s a b le  q u e  to d o  en v ío  d e  c h is te s  v e n ^ a  a c o m p a ñ a d o  d e  su  

C o n c e d e re m o s  un  p re m io  d e  D I E Z  P E S E T A S  a l  m e jo r  c h is te  d e  los p a b h c a d o s  e n  c a d a  n u m ero .

IX,; t ...
d e  lo s  m ism os.

— M ira q u i  ca sa  m á s  a ita ,  M anué.
— _D e  s e is  p iso s .  , . 
__O y e ,  y  p árese  q u e  el ú ltiiao lo  h asen  de

mimbre. .  . .
— iD a r o ,  m u ié l E l s e x ío  tie que ser  d e  mimbre.

/ .  M arcos D o w ia íu e i. —  M adrid.

— ¿En qué s e  parece un  am a de cria a  u n a  car­
ia  certificada? , .

— E n  q ue ia  carta  tiene lacre, y  el am a de cria  
t iene la -c n a ta ra . „

K . CAano.

—  lE h , m ozo l [E sto  es  asqueroso: d o s  p elo s  en 
esta  cab eza  de cordero!

— N o  tiene  n a d a  de exlrañoi
— iCÓBol... . ,
— Porque, generalm ente, lo s  p e ios  están  en  la  

cabeza.
.VaiucoaoBOSorcjio.

E n  un  exam en de M edicina.
E l CAtEDRÁTiCO. — iQ u é  sabe usted  d e  la  m e­

ningitis? , j  .
E l  a l u m n o  (que  no lieae nada de aplicaaoj. 

Q u e  e s  u n a  enfermedad tan grave , q u e  s e  m uere  
to d o  el que la  p adece. .  . j  v

E l  c a t edr átic o . — E stá  u sted  e q u iv o c a d o .  l o  
l a  tuve, y  y a  m e  v e  a h o r a .

E l  ALUMNO (azoradisuno). —  Tiene usted  razón.  
A lgu nos n o  mueren; p ero... quedan id iotas.

Lais  AíarfiD. — Madrid.

S a le  d oñ a  Tula d e  su h ab itac ióo , y  a l v er  a  
metria seotdda en  u n a  butaca d urm iendo, la  za-  
r a n d e a y le d i c e :  , . _  _

D o ña  Tu l a . — lE h l— ¡D em etria!... ¿Pero n o  ve  
usted  e sa s  s i l la s  que es tán  llen a s  de polvo?

DeUETSIA ( despirtando sobresa taaa t. —  \ t ^ ,  
n o  veo! lY  adem as, es  m u y  natura l, señ orita ! ¿No  
ve  u sted  q ue nadie  s e  fia  sen tado  to d av ía  en  
ellas?... .

Jacinto Iglesias. — Ahcaaze.

—  ¿Cuál es  el ofic io  que trae  a  lo s  p o lít icos  de 
cab eza  en  ambas Cámaras?

— E l de-sasíre- , ,  . . j
K . Ni¡o. —  M adnd.

U n  borracho que s e  encuentra a  d o s  m on jas  le s  
piegunta:

— ¿Son  u s led es  m adres o  hermanas?
— S o m o s  herm anitas.
_  p u j s  n o  s e  parecen ustedes  na .

Lisardo M ena. — Málaga.

S o b r e  la  m ujer esp añola .
¿C uáles  s o n  la s  m á s  criminales?
l a s  d e  A nd alu cía , porque están detrás de rejas.
¿Y la s  de m ejor salud?
Las d e  A stu r ia s , porque de a llí so n  la s  m an­

zanas.
¿Y la s  m á s  ariscas?
Las de M adrid, porque com o  so n  g a ta s ,  aranan.
¿y la s  m á s  fieras? ^ r ■
Las de L eón , p orq ue s o n  h ijas  de U o n .
;Y la s  m ás d espreocupadas?
Las arago n esa s ,  porque y a  l o  dicen ellas: « .. .  en  

s ien d o  de Z a r a g o z a ,  q ue m e llamen lo  que

Escudero.

—  ¿ E n q n é  s e  parecen lo s  la ceros  a  lo s  n iños  
pequeños?

— En q ue de v e z  en  cu an do  cogen  u n a  perra.

¡nlio  A lonso. — M adrid.

— ¿Cuál es  el co lm o d e  un  padre cariñoso?
— A cercarse lo s  b ra zo s  a  lo s  o jos , para que la s  

niñas  jueguen con  la s  m uñecas.

Santiago  Bscadero. —  Madrid.

D ib . R e d o n d o . — Madrid.

S I G N O  D E  L O C U R A

— ¿De modo que tienes ¡a certeza 
de que ¡nanita está loco?

—  ¡Figúrate, m ujerl... ¡Hace unos 
dias me p a g ó  la cuenta de la mo- 
distal...

E l  c a p i t á n  (dirigiéndose a  an  grupo de gvin- 
tos  ^ ne nunca b a tía n  recibido instrucción). — 
iF irm esl...

L os so ld a d o s  s e  form an to d o s  regularm ente, 
m en os  u n o  de e l lo s ,  q u e  con tin ú a  m irando en  sen ­
tido  contrario  a  lo s  demás.

E l  c a p i t á n  (se acerca a é l  y  ¡e dice:) [Firrael 
A lo  q ue contesta  el so ld ado;
—  iM i cap itán , y o  n o  s é  escribir!

M . Albilio . —  AvUés.

Entre cón yu g es . , , ,
La' m u j e r .  — A d o lfo ,  acaba de caerse  e l  reloj  

d el com edor , y  s i  l ieg a  a  caer d o s  m in u tos  antes,  
ap lasta  a  Luisito.

E l  h a b i d o . — [Ves! D e  a lgo  tenia que servirm e  
e l  atrasarlo  to d as  la s  n och es .

S .  S a n tacria . —  M adrid

E n  un  c o le g io  de señ oritas  s e  arm a u n a  chille-  
ria  m onum ental.

— ¿Q ué escá n d a lo  e s  ese? — d ice  la  profesora.
— iQ u e  h a y  un ratón b ajo  esa  silla!
— Por D io s ,  n iñ as , n o  perd áis  la  cab eza  por tan  

p oca  c o s a .  Rita, a v isa  a  la  Policia.

N abucodonosorcíío . — M adrid.

— ¿En q ué s e  parecen lo s  a lbaricoques a  los  
tranvías de! veintilr ís?

— E n  q ue lo s  a lb aricoq ues lo s  traen en b a n a s ­
tas, y  lo s  tranvías  del v e in t i tr ís  ran-AasM la  Fuen-
ecilla . . . . .

A. Pérez H errero. — M adnd.

—  ¿En qué s e  parece u n a  beata  a  u n  autom óvil?
—  E n  q ue la  b<ata v a  a  la s  cu a re n ta h o ra s ,  y  el 

a u to  v a  a  cuarenta por hora.
Lisardo Mena.

— ¿El co lm o  de un  pescador?
__Ech ar e l  an zu e lo  en  una huerta  d e  pim ientos,

a  ver  si pican.
^  i  que P. P. K.

Carrión de  C alairava  (CiW arf Real).

— ¿En qué se  parece la  escu ad ra  esp a ñ o la  a  lo s  
cafés  en  verano?

— En que la  escu ad ra  esp a ñ o la  tiene e l  subm a­
rino A -I , y  lo s  ca fés  en  veran o  tienen htl-a-dos.

Rana. —  Oviedo.

En la s  a van zad as.
U n  s o l d a d o .  — [C entinela , alerta!
E c  S A T U B a o .  — ¡Alerta está! iR idiezl... ¿Cuán­

tas veces  v o y  a  hicirlo?...

Uij Vizcaíno. — M adnd.

— ¿En qué  se  parecen los que están  próxim os a 
ser aDuelos a  lo s  rieles del tren?

— E n  que van  paia-lelos.

K i-Pa. — M adrid.

__¿Qué diferencia h a y  de u n a  peseta a  un chu ­
lo ,  un  tenor y u n  n-ilitar?

— E n  q ue el chulo  la  g ana  p o r  la  cara, el tenor 
p o r  el canW y  el m ilitar p o r  la  cruz.

C helo P . — M adrid.

Un buen corazón.
— C am arero , en esta  s o p a  h a  caído u n a  m osca.
— iPobrecital... S áque la  us ted  p ron to , an tes  de 

que se ahogue. ...........................
Un chistosillo . — M adnd.

—  D icen la s  estadísticas, que de  cada tre s  naci­
mientos u n o  ocurre  en China.

— iM entiral... Yo tengo siete h i |o s  y ninguno h a  
nacido  en C hina. . _  . .

Les A nges. — Oviedo.

El p re m io  d e l  n ú m e ro  a n t e r io r  h a  c o ­
r r e s p o n d id o  a  N *  G "  S*> d e  V i l l a í r a i i "
ca (Barcelona)»

OKAPICAS r e u n i d a s , S .  a . —  MADRID

Ayuntamiento de Madrid



«

*s
♦ .
«2

B U E N  H U M O R
S B H A N A B I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(P ag o  adclaiitailo .)

HADEID Y PROVINCIAS

T r in e s l«
Seiaeslre
Año

Trlmcstr«
S«m«sir<
AÀO

;i3 niSmCTOsi................................... J , »  p e j< tu .immsV 

= t
10,40
20

P O B T U O A l

13 BÚBcros)................................... 6,20 pcseta$-&lBcros|.
12,40 
24

b x t k a n ; e r  O 
U n ió n  P o s t a i

W “ « « « ..............................................................  12.40 Msetas.
Sem tstr« ............................................................... 50 '  ^
Ai»......................................................  J2

ARGENTINA. Bukíios Aieks.
A g ra d a  «xclnsiva: M ak zan sca , Ináepeadenda , S56.

........................................................................... S  6 J0
A no.....................................................................  * 12 —
H tB cro  sn e lto ...................................................... ¡S  onfaTÓ i.

R edacdáo j Administración:

P L A í A  D E L  A n g e l ,  5. — m a d r i d
A P A S T A D O  1 2 . 1 4 ]

Calzados PAGA/
LOS MAS SELECTOS. SÓLIDOS Y ECONÓMICOS 

MADRID; C a rm tn ,  5. BILBAO: Gran VU, 2.
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P A R f S y  B E R L Í N  
G rao  Prem io

M e d a l l a s  d e  o ro* BELLEZA N o d e ja rse  engaSar, 
y  e x ijan  siem pre  es­
t a  m a rc a  y no isb re  

BELLËZA

D epilatorio Belleza L'ric!fT.‘o‘? r4 '? ií^^‘íí
quila efl e l acto el relio  y  pelo  de la  cara, brazos, etc., ma- 
Mntfo ra te  sin molestia ni perjuicio p a ra  «1 culis. Re- 

G ran Prein!o*^**^°* ^  r íp idos . Unico que h a  obtcaido

T i n t u r A  W í n f p r  u n a  sola apH cadón para
i m i u r a  n i Q i e r  „  el acto  laS canas, álrve 
para  el cabello, barba  y bigote. Se prepara  p a ra  neoro 
Casiano oscuro y  castaño  d a rò .  E s  la mclor 7  la más 
práctica.

Anflelical Clltíc ^^Q^IDO0*I“ >too«»*Bío).Esteproducto,
« u g B l l t a i  V /UII5 eompletamenle iüoíensivo, á a  al c i t i s  blaa^ 
cara tija y  [mura envidiables, s in  necesidad  d e  e m p lear pol»o*. Su 
acción €s tónica, y con su  u so  desaparecen la s  im perfecdones del 
ros tro  (rweces, m anchas, rostros g ra sitn io s. etc.), dando al culis 
belleza, distinción y delicado perhime.

P e l f i e r n  R p l l p r a  V ioorlía  «1 cabello y lo  bacc renacer a loa 
1 c u i c i u  u v n c i d  calvos, p o r rebelde que sea.

E s  el secreto 
. -  re/uveo«cer so 

ru i i ru i  ninrcniios o eQvejeciuos lozanía y juven­
tud. Especialmente preparada  y de  g ran  poder reconoddo  para

h acer desaparecer las  arrugas, g ranos, b a rm s, aspert- 
? 'v * ' fifraeza y desarro llo  a los pechos de la  mu|er.
A bsolutam ente inofensiva, pues aunque s« in trodn ica  ea 
los  o jos o  en la  boca n o  puede perjuaicar.

A lm endrolina Belleza
c r w a s .  Complace a  la  persona m ás exigente, Rejaveoece, 
em bellece y  c a p s e r n  e l rostro, y  en general todo  el cutis 
a e  m anera  adrairable. E n  seguida de u sar la  se no tan  sns 
b en eh ao so s  resu ltados, obteniendo el cutis e ra n  finara, 

„  y  ¡aventud. La CREMA ALMENDROLINA,
m a rc a  BELLEZA, garantizam os estar exenta de  g ra sas  y  demás 
M sta n d a s  que puedan perjudicar a l  cutis, Refine la s  cond ldones má- 
xiinas de pureza, y e s  completamente inofensiva. P reparada  a  base  de 
nnisim a p a s ta  de alm endras y jugo de  ro sas . D elidoso  perfume.

E S  E t  I D E A L  R huffl B e l l e z a  f u e r a  c a n a s
A b a ic  de  o o g a l .  Baslan n n a s  go tas  duran te  pocos días p a ra  que 
d « a p a re z c a n  las  caaas, devolviéndoles s a  color primitivo con ex­
trao rd inaria  perfección. Usándolo u n a  o dos  veces p o r sem ana se 
evitan los cabellos i /a n c o s ,  pnes, s in  teñirlos, les  d a  color y vida. 
E s  inofensivo ba s ta  p a ra  los berpéticos. N o m ancha, 0 0  e n tu d a  ni 
engrasa. S e  n sa  lo  mismo que el ron  quina.

P o l v o s  B e l l e z a  sopernna y los más adherentes al

VENTA ea las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España y América.—C anarias; droeuerías 
Espinoso. — Habana« droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41. -  Buenos Aires: A. García, calle Florida, 139.

F ab n can íe s : A R G E N T É ,  H E R M A N O S , B adalona  (España)
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B U  E N  H  U  M O R

D ¡b. G A R R ID O .~ M a d ri< ¡.

-Mira, Pepe; yo creo que tiene razón mi madre: EStoy perdiendo el tiempo contigo.

-iNaturalmente! Y es porqué te empeñas en que paseemos por los sitios en que hay més gente.
Ayuntamiento de Madrid




